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	ó 
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	de 
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	Dramatis Personae


	Orsino, Duque de Illiria.


	Valentín, caballero de la orden de Orsino.


	Curio , caballero de la orden de Orsino.


	Primer Oficial.


	Segundo Oficial.


	Viola, que después aparecerá disfrazada como Cesario.


	Sebastián, su hermano gemelo.


	Capitán, de un barco naufragado.


	Antonio, otro capitán de barco.


	Olivia, condesa.


	María, su dama de compańía.


	Sir Toby Belch, su tío.


	Sir Andrew Aguecheek, protegido de Sir Toby.


	Malvolio, mayordomo de Olivia.


	Fabián, miembro de la sevidumbre.


	Feste, bufón.


	Un Clérigo.


	Un Criado.


	Músicos, caballeros, marineros y sirvientes.


Acto I

	Escena 1


	Música, entra Orsino, Duque de Illiria, Curio, y otros caballeros.


	Orsino.-  Si la música, como dicen, es alimento de amor, tocad, siempre, tocad hasta saciarme. Así el deseo languidecerá ya caso muera. ĄOh, esa melodía…de nuevo…qué lenta se desvanece…! Oh, inundó mi oído cual viento dulcísimo que suspira sobre un lecho de violetas dándole un perfume para luego quitárselo. ĄNo, no más! ĄQue está perdiendo su dulzura! Qué lozano, qué ágil eres, oh espíritu del amor, eres inmenso como el océano; así también tu avidez no importa lo que engulla, ni su precio ni su valor hace que todo  quede disminuido, y degradado…!Y en un instante! Caprichosas son las formas del deseo, tanto, que se diría que nada existe tan fantástico.


	Curio.-  żQueréis ir de caza, mi seńor?


	Orsino.-  żCómo decís?


	Curio.-  A cazar ciervos, mi seńor.


	Orsino.-  Sí, así es, a cazar el ciervo de corazón más noble. El día que mis ojos vieron a Olivia por primera vez supe que el aire ya no era impuro y yo mismo en ciervo me convertí; desde entonces, sabuesos, despiadados, crueles, mis deseos no dejan de acosarme. (Entra Valentín) żTraéis noticias suyas?


	Valentín.-  Perdonad, mi seńor, no quiso recibirme. Pero aquí tengo un mensaje para vos de su doncella. Tendrán que pasar siete ańos para que los cielos puedan llegar a ver su rostro a la luz del sol, pues cual novicia de clausura irá cubierta con un velo y, a diario, rociará su aposento con lágrimas de amargura; y todo por alimentar  el alma de su hermano muerto, amor que ella desea guardar para siempre en su triste memoria.


	Orsino.-  Si una mujer posee un corazón tan delicado de moldura, y sólo por rendir su tributo a un hermano,  żcómo será su amor, cuando el rico dardo de oro logre matar a todos los demás afectos que la habitan; cuando todas sus vísceras, su corazón y su cerebro esos tronos soberanos, hayan sido poseídos sus perfecciones divinas también por sólo un rey? Conducidme adonde las dulces flores crecen que sólo bajo doseles de murta descansa el amor.  Salen


	Escena II


	Entran Viola, un capitán y marineros.


	Viola.-  żQué país es éste, amigos?


	Capitán.-  Illiria, mi seńora.


	Viola.-  żY qué haré yo en Illiria si mi hermano está en Eliseo? ĄOjalá no se haya ahogado! żQué decís, marineros?


	Capitán.-  ĄVos misma os salvasteis de milagro!


	Viola.-  ĄPobre hermano mío!... żY si se hubiera salvado también?...


	Capitán.-  Cierto, mi seńora, si os sirve de consuelo sabed que, a poco de partirse en dos vuestro navío, cuando vos y los otros pocos que se salvaron os aferrabais a nuestro esquife a la deriva, vi a vuestro hermano que, consciente del peligro, se amarraba esperanza y coraje por consejeros a un grueso mástil que sobresalía de las aguas; parecía Arión a lomos de un delfín…De tal suerte luchaba en contra de las olas, mientras le tuve al alcance de mis ojos.


	Viola.-  Aceptad estas monedas de oro; gracias por hablarme así; espero que mi suerte sea también la suya; pongo mi fe en lo que dices acerca de su suerte. żConocéis vos este país?


	Capitán.-  Sí, seńora, ya que nací y crecí a menos de tres horas de este mismo lugar.


	Viola.-  żSabéis quién gobierna aquí?


	Capitán.-  Un duque tan noble de carácter como de rango.


	Viola.-  żCuál es su nombre?


	Capitán.- Orsino.


	Viola.-  Orsino… He oído ese nombre en boca de mi padre. Era soltero si no recuerdo mal.


	Capitán.-  Y sigue siéndolo o lo era hasta hace poco. Tan sólo hace un mes salí de aquí y se decía entonces con insistencia ya sabéis cómo el pueblo suele murmurar de los que son nobles que estaba enamorado de la bella Olivia.


	Viola.-  żY quién es ella?


	Capitán.-  Una mujer virtuosa, hija de un conde. Él murió hace ahora un ańo, dejándola al cuidado de un hijo quiero decir un hermano de ella que también murió no hace mucho. Dicen que por su amor ha abjurado del trato con los hombres o de su mera compańía.


	Viola.- Si pudiera entrar al servicio de esa dama sin que nadie en este mundo lo supiera…esperaría así la ocasión propicia para revelar mi rango.


	Capitán.-  Será harto difícil ya que no quiere saber de nadie, ni siquiera del duque.


	Viola.- Me parecéis un hombre honesto, capitán, y aunque a veces la naturaleza rodea de hermosura lo que es vicioso, creo sin embargo que en vos la mente está en todo acorde con la amable apariencia de vuestro cuerpo. Os ruego y he de agradecéroslo en abundancia que no reveléis mi identidad y que me ayudéis a ocultarme bajo la forma que mejor me convenga para mis planes. Entraré al servicio del duque. Vos seréis quien me presente: diréis que soy un eunuco; y puedo conversar con él de música, de suerte que me juzgue digna de su servicio. Sólo el tiempo dirá qué puede resultar de todo esto. En cuanto a vos, ajustad vuestro silencio a mi ingenio.


	Capitán.-  Haced vos de eunuco, que yo haré de mudo. ĄQuédeme yo ciego si mi lengua osara hablar!


	Viola.-  Os lo agradezco, guiadme.   Salen


	Escena III


	Entran Sir Toby Belch y María.


	Sir Toby.-  Por todos los demonios, żqué se propone mi sobrina tomando de esa forma la muerte de su hermano? ĄEnemiga de la vida es la tristeza!


	María.- Por mi fe; Sir Toby, que no deberíais venir tan de noche. Mi seńora, vuestra sobrina, objeta mucho a esas visitas vuestras tan extemporáneas.


	Sir Toby.-  Mejor que ella objete antes de que la objeten a ella.


	María.-  Pero vos debéis confinaros dentro de los lindes de lo prudente.


	Sir Toby.-  żLindes? ĄEl colmo soy de la lindeza! Ved mis ropas; se puede beber en ellas y en mis botas también. ĄQueden colgadas de sus cordones si no es cierto!


	María.-  Tanto beber y empinar el codo os perderá; ayer lo comentaba mi seńora. También habló de aquel bendito que os trajisteis una noche…aquel que quería hacer de ``cortejante’’.


	Sir Toby.-  żQuién? żSir Andrew Aguecheek?


	María.-  Sí, ese mismo.


	Sir Toby.-  No hay hombre de su talla en toda Illiria.


	María.-  żY a qué viene eso?


	Sir Toby.- A que tiene tres mil ducados al ańo.


	María.-  ĄSí! Y sólo un ańo para tantos ducados; no es sino un tonto y un gran manirroto.


	Sir Toby.-  ĄQué estás diciendo! Pero si toca la viola di gamba, y habla, palabra por palabra, hasta tres o más idiomas. ĄY sin mirar un libro! Es un superdotado de la naturaleza.


	María.-  Todo en él es natural, y es también un natural idiota, y un camorrista natural. Si no fuera por lo naturalmente cobarde que es en su gusto por las peleas, pronto, muy pronto estaría naturalmente en la tumba.


	Sir Toby.-  Por esta mano digo que son ruines y unos canallas los que así hablan de él. żQuiénes son?


	María.-  Los mismos que dicen que la empináis por las noches en franca compańía.


	Sir Toby.-  Siempre brindando por mi sobrina. He de beber por ella mientras cuele por mi gaznate y quede vino en Illiria. Que es un cobarde y un meapilas quien no beba todo por mi sobrina hasta que todo de pies a cabeza le dé vueltas como trompo de parroquia. ĄVamos, zagala! ĄEstilo castellano! Que viene Sir Andrew Malafaz.


	Entra Sir Andrew Aguecheek.


	Sir Andrew.-  Sir Toby Belch. ĄSanto Dios! ĄSir Toby Belch!


	Sir Toby.- ĄSir Andrew Malafaz! ĄOh, mi dulce Sir Andrew!


	Sir Andrew.-  Dios os guarde, mi seńora viborilla.


	María.- Ya vos, y a vos, seńor mío.


	Sir Toby.- Cortesía, seńor Andrew, cortesía…


	Sir Andrew.-żQuién es?


	Sir Toby.-  La doncella de mi sobrina.


	Sir Andrew.-  Mi seńora cortesía, desearía conoceros mejor.


	María.-  Me llamo María, mi seńor.


	Sir Andrew.-  ĄMi buena seńora María Cortesía!


	Sir Toby.-  (Aparte) Frío, frío, mi caballero. Para una cortesía buena hay que entrar de frente, abordar, galantear, asaltar…


	Sir Andrew.-  (Aparte) A fe mía que no quisiera emprenderla con ella con semejante compańía; cortesía, cortesía… żqué cosa será eso de ``cortesía’’?


	María.-  Quedad con Dios, caballeros.


	Sir Toby.-  (Aparte) Sí, dejadla ir, sí, dejadla y no volveréis a desenvainarla.


	Sir Andrew.-  Si así nos dejáis seńora żcómo podré desenvainar de nuevo? żQué creéis tener entre las manos? żA unos necios?


	María.-  żQuién dice que os tengo por la mano?


	Sir Andrew.-  Pero me tendréis, me tendréis. Ahí va, Ącogedla!


	María.- Libre es el pensamiento, mi seńor. Os lo ruego, meted la mano en la mantequera a ver si se humedece.


	Sir Andrew.-  żY por qué, dulce amor mío? żQué es esa metáfora vuestra?


	María.-  Cosa seca es, mi seńor.


	Sir Andrew.- Me lo suponía…muy necio no soy como para conservar seca la mano. No entiendo la broma.


	María.-  Es que está seca la broma, seńor.


	Sir Andrew.- żY tenéis muchas de esa especie?


	María.-  Oh sí, mi seńor…en la punta de mis dedos. ĄEh…vuestra mano! Que se me está escapando y me quedo vacía. Sale


	Sir Toby.- ĄPero seńor mío! Creo que necesitáis un buen trago de canario. Jamás os vi antes tan abatido.


	Sir Andrew.-  ĄNunca! Es cierto. A menos que ma hayáis visto abatido por el canario… żsabéis lo que pienso? Tengo menos juicio que un cristiano, menos que cualquier quidam. Demasiada carne de buey he comido, y eso dańa mi inteligencia.


	Sir Toby.- ĄCierto!


	Sir Andrew.- Si fuera tan cierto no comería…bien, mańana cojo el caballo y, Ąa casa!


	Sir Toby.- żY pourquoi, mi buen caballero?


	Sir Andrew.-  żQué cosa significa pourquoi? żQue sí o que no? Tenía que haber dedicado más tiempo a las lenguas extranjeras y no a la esgrima, la danza o la pelea de osos. ĄMe habróa gustado tanto dedicarme a las artes!


	Sir Toby.-  Luciríais entonces una hermosa cabellera.


	Sir Andrew.-  żDe qué manera habría afectado a mi pelo?


	Sir Toby.-  ĄTotalmente! żO creéis que el pelo se riza por las buenas?


	Sir Andrew.-  Pero el mío lo tengo ya muy bien, żno?


	Sir Toby.- ĄMaravilloso! Cuelga como hilo en la rueca. Ya me imaginoa  una comadre cardándotelo entre sus piernas.


	Sir Andrew.- A fe mía, que mańana me vuelvo a casa, Sir Toby…ni siquiera puedo ver a vuestra sobrina y, si la viera, cuatro contra uno a que no me acepta. El propio conde vive a tres pasos y es quien la corteja.


	Sir Toby.-  Nada quiere saber de él. No quiere nada que la supere en rango, dinero, edad o talento. ĄYo mismo la vi jurarlo!...!No desesperes hombre!


	Sir Andrew.-  Me quedaré...un mes todavía. Soy el tipo más raro del mundo…y disfruto, sí seńor, en mascaradas y otras fiestas.


	Sir Toby.- żDe verdad sois experto en esas bagatelas?


	Sir Andrew.- Tanto como el que más en Illiria, trátese de quien se trate, excepción hecha, claro está, de los realmente buenos…desde luego nadie podría decir que esté a la altura de un viejo.


	Sir Toby.-  Decidme, mi caballero, ży cómo os bailáis la gallarda? 


	Sir Andrew.-  Muy bien…hasta hago difíciles cabriolas.


	Sir Toby.- Y yo hago lo propio con las corderas.


	Sir Andrew.- Y yo piruetas por detrás, y con el brío del más fuerte de Illiria.


	Sir Toby.- żY qué hace tanta destreza escondida? żCómo tanta virtudse esconde tras las cortinas? żTemes que les dé el polvo como al retrato de la seńora Mall? Anda y métete en la iglesia bailando una gallarda, y vuélvete corriendo al son de un ritmo rápido. En cuanto a mí, yo me bailo una jiga y me meo una pila a cinco pasos de distancia. żQué, os parece bien? No es este un mundo para esconder virtudes. Siempre pensé viendo la muy excelente constitución de tu pierna que está hecha bajo la estrella de una gallarda.


	Sir Andrew.- Cierto que la tengo fuerte y no tiene mal aspecto enfundada en caperuza de color de llama. żQué? żVamos a divertirnos?


	Sir Toby.-  żY qué otra cosa vamos a hacer? żNo hemos nacido bajo el signo de Tauro?


	Sir Andrew.- żTauro? El que influye en corazón y costados…


	Sir Toby.- No, no…en las piernas y en los muslos. Venga, tu cabriola. Ja, ja. ĄMuy bien, muy bien!  Salen.


	Escena IV


	Entran Valentín y Viola, ésta con ropas de hombre.


	Valentín.- Si el duque continúa favoreciéndonos de ese modo, querido Cesario, no va a faltaros un irresistible ascenso: sólo os conoce tres días y ya no le sois extrańo.


	Viola.- żTanto teméis su carácter y mi negligencia que ponéis en duda la continuidad de su afecto? żEs el duque inconstante en sus favores?


	Valentín.- No, en verdad.


	Entran Orsino, Curio y criados.


	Viola.- Os lo agradezco. Ahí llega el duque.


	Orsino.-  żNo lo ha visto nadie a Cesario?


	Viola.- Aquí estoy, seńor, siempre a vuestro servicio.


	Orsino.- (A Curio y criados) Retiraos un momento. (A Viola) Cesario, ya sabéis todo sobre mí. Os he abierto el libro donde escondo los secretos de mi corazón. Id pues, buen mancebo, id hasta ella; no permitáis que os rechace; quedaos en su puerta, y dejad bien claro que no habéis de moveros hasta ser recibido.


	Viola.-  Así lo haré, noble seńor, mas si es cierto que está tan sumida en el llanto como dicen, no habrá de consentir en verme.


	Orsino.- Haceos oír más allá del límite de la cortesía, pero no volváis sin obtener provecho.


	Viola.- Supongamos que puedo verla, żqué he de decir?


	Orsino.- Descúbrele entonces toda la pasión que hay en mí; sedúcela hablando de mi fe sincera; tú sabrás, con tus encantos, transmitir mi dolor; la elocuencia de tu juventud ha de ser acogida mejor que la de un enviado con aspecto más grave.


	Viola.- No lo creo, mi seńor.


	Orsino.- Creedlo, mi querido mancebo. Pues decir que eres hombre, con esos tus deliciosos ańos, fuera del todo incierto. Más suaves que los de Diana son tus labios y de un color más encendido. El fino timbre que posees es aflautado y sonoro como el deuna virgen. Harías muy bien de mujer. Te destinaron los astros para esta empresa, lo sé...Que alguno de vosotros le acompańe…o mejor, id todos con él, pues yo mismo prefiero estar a solas que en compańía. Si logras tu propósito serás tan libre como lo es tu amo; unido quedarás a su propio destino.


	Viola.-  Yo trataré de complaceros. Cortejaré a la dama.(Aparte) ĄArdua empresa! ĄGalantear en su nombre cuando lo quiero por marido! Salen.


	Escena V


	Entran María y Feste, el bufón.


	María.- O me dices dónde has estado o mis labios nos e abrirán para tu descargo. ĄNo se me vaya a meter un pelo! Mi seńora hará que te cuelguen por tu tardanza.


	Feste.- ĄSí, sí, que me cuelguen! Que no habré de temer ni a colores, cuellos o collares.


	María.- Habla en cristiano.


	Feste.- Pues que ya no temeré nada.


	María.- ĄMenuda respuesta para Cuaresma! Muy bien sé yo de dónde sale eso de ``colores, cuellos y collares’’.


	Feste.- żSí? żDe dónde, mi buenísima seńora María?


	María.- ĄDe la guerra! Podéis explicarlo por ahí, pues sois necio.


	Feste.-  Aumente Dios la sabiduría a los que mucha tienen y permita que los necios usen la que les queda.


	María.- Te van a colgar por tardar tanto. O te pondrán en la calle que viene a ser lo mismo. żNo crees?


	Feste.-  La horca siempre puede librarte de un mal casamiento. En cuanto a la calle, el verano me ayudará a soportarla.


	María.- żOs mantenéis firme, entonces?


	Feste.- No del todo. Pero, en verdad, dos puntos hay por donde me mantengo.


	María.- De ese modo, uno aguanta si el otro se rompe. ĄY si los dos se rompen abajo van los calzones!


	Feste.- Muy sutil, ciertamente, muy sutil…Anda, sigue tu camino…y si logras que Sir Toby deje la bebida serás el trozo de carne más sabroso que Eva parió en Illiria.


	María.- Cállate de una vez bribón. Aquí  llega mi ama. Esmérate en tus excusas. Más te vale.   Sale.


	Entran Olivia, Malvolio y criados.


	Feste.- Oh ingenio, ayúdame a estar a la altura de un buen necio. Esos que creen poseerte con su talento no son sino estúpidos y yo que carezco de sesos pasaré por un sabio. Ya lo decía Quinapalo ``mejor un tonto listo que un listo tonto’’...Dios os bendiga, seńora.


	Olivia.- ĄFuera! ĄLlevaos al bufón!


	Feste.- żNo habéis oído, compadres? Llevaos a la dama…


	Olivia.-  ĄBasta! Bufón, te quedas seco y sin gracias. Estoy harta de ti; además te has vuelto poco honrado.


	Feste.- Esos son defectos, madonna mía, que se arreglan con consejos y n buen trago. Dadle bebida a un seco bufón y ya no será un bufón seco. Decidle a un sinverguenza que se enmiende, y volverá, si se enmienda la vergüenza; y si no lo hiciera, mandadle al sastre a remendarlo: pues toda enmienda es un remiendo. La virtud violada no es sino remedo de pecado, y la enmienda del pecado no es sino de la virtud remedo. Si os sirve este silogismo, bien, y si no, Ąqué re…miendo!, pues le es más fiel al cornudo su desgracia que a la flor su belleza…Os ordenó la dama que os llevarais al bufón: lleváosla, pues, a ella.


	Olivia.- Seńor, fue a vos a quien ordené que se llevaran.


	Feste.-  ĄError fue ése del más alto grado! Seńora mía: cucullus non facit monachum,que es lo mismo que decir que no llevo el hábito de bufón en el seso. Dadme licencia, mi madonna, y probaré que sois bufona.


	Olivia.- żY cómo vais a probarlo?


	Feste.- Con toda destreza, madonna.


	Olivia.- Venga la prueba.


	Feste.- Os he de catequizar primero; contestadme, mi buen ratoncito virtuoso.


	Olivia.- Me someteré a vuestra prueba pues no tengo distracciones.


	Feste.- Buena  madonna, żpor qué estáis tan afligida?


	Olivia.- Buen bufón, porque mi hermano ha muerto.


	Feste.- Sé que su alma fue al infierno, madonna.


	Olivia.- Sé que su alma está en el Cielo, bufón.


	Feste.- żPor qué os afligís entonces, madonna, si el alma de vuestro hermano voló al cielo? Llevaos al bufón, caballeros.


	Olivia.- żQué opináis de este bufón, Malvolio? żCreéis que tiene remiendo?


	Malvolio.-  Sí, claro, cuando venga a sacudirle el estertor de la muerte. Y el mismo desvarío, que es ruina de los sanos, es esencia de los locos.


	Feste.- Urge, pues, que os envíe Dios ese desvarío, seńor, para que lleguéis a ser todo un necio. Aunque Sir Toby pudiera demostrar que yo no soy un zorro, no podría afirmar, ni por la cantidad de dos peniques, que vos no seáis tonto.


	Olivia.- żQué contestáis a eso, Malvolio?


	Malvolio.- Me asombra que vuestra seńoría encuentre complacencia en un bribón tan escurrido; no ha mucho vi cómo le vencía uno de esos bobos de taberna con piedras en el cerebro. Miradle, Ąqué desarmado está ya! Éstos, se quedan sin palabras si no se les sigue el juego ni se les ríen las gracias. En verdad pienso que las personas sensatas que se divierten con estos bufones sólo son bufones de sí mismos.


	Olivia.-  ĄCuán enfermo estáis de autosuficiencia Malvolio! ĄY cuán destemplado de gusto y apetito! Quien de verdad es generoso, liberal, inocente y de naturaleza noble, no toma por bolas de cańón lo que no son sino flechas para cazar pájaros. Nada hay de ofensivo en un bufón descarado, aunque él se proponga ofender, ni ofensa en un discreto aunque lo repruebe todo.


	Feste.- Que Mercurio te enseńe a mentir, pues que hablas bien de estos bufones.


	Entra María.


	María.-  


	Seńora, en la puerta hay un mancebo que insiste en hablar con vos.


	Olivia.- żViene de parte del conde Orsino?


	María.- No sabría deciros, madam; sólo que es muy gallardo y con buena compańía.


	Olivia.- żQuién de los míos lo está entreteniendo?


	María.- Sir Tobby, mi seńora…vuestro pariente.


	Olivia.- żSir Toby? Que no se me acerque. No dice más que tonterías Ąqué vergüenza! Id vos, os lo ruego, Malvolio…y si fuera un enviado del conde, decidle que estoy enferma o que he salido…o lo que sea, pero decidle que se vaya. Sale Malvolio. Ya habéis visto, seńor mío, cuán anticuadas están vuestras bufonadas y qué poco complacen a mi gente.


	Feste.-  Vos hablasteis, madonna mía, y no nosotros. ĄComo si vuestro hijo mayor fuera bufón! Que Júpiter le rellene el cráneo de sesos, pues ahí llega…  Entra Sir Toby   uno de vuestra familia con la piamáter bien débil…


	Olivia.- ĄY bien ebrio, por mi honor! żQuién es el que está a la puerta, primo?


	Sir Toby.-  Un caballero…gentilhombre.


	Olivia.- żUn gentilhombre? żQué gentilhombre?


	Sir Toby.- Pues uno gentil y hombre que está ahí... !Malditos sean los arenques en vinagre! (A Feste) żEh, cómo estáis, compańero empinador…?


	Feste.-  ĄBien, muy bien, seńor don Toby!


	Olivia.-  żCómo llegáis tan temprano, así de ebrio y acojinado?


	Sir Toby.-  ĄAcojinado yo! Yo te desafío acojinamiento…Prima, hay alguien esperando.


	Olivia.- Sí, ya lo sé, żquién es?


	Sir Toby.- Por mí como si es el diablo…No me importa…Os lo digo, creedme…Bueno, żqué más da? Sale Sir Toby; tras él, María.


	Olivia.- Oye, bufón, ża qué se parece un hombre borracho?


	Feste.-  A lo que más se parece es a un ahogado y a un hundido, a un bufón y también a un tonto y a un loco; el primer trago de más lo atonta, el segundo lo enloquece y el tercero lo hunde y lo ahoga.


	Olivia.-  Anda, vete a buscar al juez y que se ocupe de mi pariente, pues lo veo acocullado en tercer grado, o sea ahogado. ĄVe! Ocúpate de él.


	Feste.- Lo veo un poco loco solamente…; se ocupará así un bufón de un loco.  Sale.


	Entra Malvolio.


	Malvolio.-  Seńora, este joven gentilhombre insiste en hablaros. Ya le he dicho que estáis indispuesta, y me responde que ya tenía conocimiento de ellos y que por eso quiere hablar con vos. Luego le dije que estabais durmiendo, y que también lo sabía me ha respondido, razón por la que también quiere veros; żqué puedo decirle yo? Parece fortificado contra las evasivas…


	Olivia.- Decidle que no conseguirá hablar conmigo.


	Malvolio.- żY qué creéis que he hecho hasta ahora? Pero dice que se plantará como insignia a la puerta de un alguacil hasta convertirse en pata de banqueta, y consiga veros.


	Olivia.-  żQué especie de hombre es?


	Malvolio.- De la humana especie, mi seńora.


	Olivia.- żY cuáles sus maneras?


	Malvolio.- Pues malas y amaneradas. Quiere hablar con vos tanto si queréis como si no.


	Olivia.- żQué aspecto tiene y cuántos ańos?


	Malvolio.-  Para ser un hombre le faltan ańos, y, creo que le sobran para mancebo, parece como la vaina antes que le brote el guisante o la manzana que no está madura…Anda entre dos aguas, pues no es ni abril ni viril; en cuanto a sus formas, las tiene muy buenas, aunque es un insolente. Podría decirse que aún le queda en los labios algo de la leche…de su madre.


	Olivia.- Decidle que entre y llamad a mi doncella.


	Malvolio.- ĄDoncellaaaa! Os llama mi dama y seńora.  Sale.


	Entra María.


	Olivia.- ĄMi velo, ea! Cubridme la cara. Escucharemos otra vez la embajada de Orsino.


	Entra Viola.


	Viola.- żQuién es la honorable seńora de la casa?


	Olivia.- Habladme a mí, que he de responder por ella. żQué queréis?


	Viola.- ĄOh, la más radiante y exquisita! ĄOh, belleza incomparable!... Os lo ruego, sois vos la seńora de esta casa? Decídmelo vos pues que no la he visto jamás…no quisiera echar a perder mi discurso, pues, a más de estar escrito con gran elocuencia, fue trabajoso aprenderlo. Oh, vosotras, llenas de hermosura, no me mortifiquéis con el desaire. ĄTemo tanto, tantísimo, la más leve indelicadeza!


	Olivia.-  żDe dónde venís, mi seńor?


	Viola.- Poco sé decir, sino lo que he estudiado, y esa pregunta no está en mi papel. Oh, mi muy gentil dama, decidme żsois vos la seńora de esta casa…para que pueda comenzar mi parlamento?


	Olivia.- żSois acaso un comediante?


	Viola.- No, mi muy profunda amiga. Juro, sin embargo, con malicia, con perfidia, que no soy lo que represento…żsois vos la seńora de esta casa?


	Olivia.- Si no he de usurparme a mí misma, sí, lo soy.


	Viola.-  Muy cierto, pues que a vos misma os usurpáis, ya que lo que os pertenece para goce de los demás no os pertenece para que os lo mantengáis oculto…Pero no vine a eso…Seguiré con mi parlamento en loor vuestro y os revelaré luego el secreto de mi visita.


	Olivia.-  Ateneos a lo de importancia; os perdono la loa.


	Viola.- ĄTanto esfuerzo para estudiarlo…! ĄY tan lleno como está de poesía!


	Olivia.-  Más falso ha de sonar entonces. Prescindid de él, os lo suplico…Me dicen que os habéis mostrado insolente a la puerta de mi propia casa. Si os permití entrar fue más guiada por mi curiosidad que por escucharos…Idos ya si no estáis loco…O sed breve, si es que os queda juicio…No estoy de buena luna para un diálogo así de estúpido.


	María.- Si queréis izar velas, seńor, permitid que os seńale el rumbo…


	Viola.- No, mi grumete, me quedaré al pairo un rato más… Ayudadme a calmar a esa gigante seńora vuestra, dulce doncella, żno queréis escucharme? Soy un mensajero…


	Olivia.-  Seguro que el mensaje es harto horrible, cuando el preámbulo es tan retórico. żCuál es vuestra embajada, ea?


	Viola.-  Sólo interesa a vuestro oído…y no vengo ni a declarar la guerra ni en demanda de pleitesía. Traigo la rama de olivo y vengo en son de paz, y llenas de esa paz están todas mis palabras.


	Olivia.- No fue muy cortés vuestro debut…żQuién sois? żA qué habéis venido?


	Viola.-  Fui, seńora, tan cortés como lo fue vuestra bienvenida…En cuanto a quién soy y a lo que vengo son cosas tan íntimas como lo es la virginidad: cosas divinas para decir al oído, y muy profanas para que las sepan otros.


	Olivia.- Dejadnos a solas.  Salen María y criados.   żPuedo escuchar ahora esas cosas tandivinas? Veamos, seńor, recitadnos vuestro texto.


	Viola.- Oh, mi dulcísima seńora…


	Olivia.-  Oh, texto reconfortante; oh, cuán sabia esa doctrina… żPero, dónde está el argumento?


	Viola.- En el corazón de Orsino.


	Olivia.- ĄEn su corazón! żPero en qué capítulo?


	Viola.- Metódicamente contestando, diré que en el primer capítulo de su pecho.


	Olivia.- ĄMe lo conozco! Está lleno de herejías. żTenéis algo más que ańadir a esto?


	Viola.-  Bondadosísima seńora, żdejáis que vea vuestro rostro?


	Olivia.- żTraéis embajada de vuestro amo para negociar con mis rostro? Creo que os estáis excediendo en el papel; pero, sí, descorramos el telón para que podáis ver la escena. Fijaos bien seńor, żalgún cambio en la representación del cuadro? żAlguna imperfección?


	Viola.-  Admirablemente hecho está. ĄComo hecho por el mismo Dios!


	Olivia.-  Hecho para resistir al tiempo…contra vientos y mareas.


	Viola.- Oh, belleza bien labrada con rosas y jazmines puestos por la dulce y experta mano de la naturaleza, cruel sois, seńora, la más cruel de cuantas viven, si lleváis con vos vuestra belleza ante la tumba, si no dejáis una fiel réplica para que goce el mundo.


	Olivia.- No, seńor, no es mi corazón tan duro, pues he de dejar al mundo documentos de mi belleza y constará en testamento, y cada parte, cada detalle, llevará un rótulo. Así por ejemplo, lote primero: dos labios razonablemente rojos; segundo: dos ojos grises con sus correspondientes párpados; un cuello, un mentón, etc…żos han enviado aquí para realizar la tasación?


	Viola.- Ahora lo veo. Sois de natural orgullosa. Pero, fuerais el mismo diablo, y seríais bella. Mi amo y seńor os ama. Un amor así debería encontrar recompensa, aunque estuvierais coronada la más bella en el universo.


	Olivia.- żCómo es su amor?


	Viola.- A vos se consagra con lágrimas copiosas, truena como rayo enamorado…y en suspiros se abrasa.


	Olivia.- Mucho me conoce vuestro amo. Aunque no pueda amarle, sé que es virtuoso, sé que es de corazón noble, sé que es hombre de rango, joven, puro y sin mancha, de reputación grande, culto, generoso, gallardo, y muy apuesto, y proporcionado en sus formas. Sé que es hombre cabal, pero no puedo amarle, y también que desde antiguo conoce mi respuesta.


	Viola.-  Fuera yo mi seńor, y os amara con su mismo fuego, fuera tan grande mi sufrimiento, tan mortal fuera la vida, y no entendiera yo vuestro desdén, no lo comprendería.


	Olivia.- żY qué haríais?


	Viola.-  Haría con sauces un cobijo a vuestra puerta y clamaría hasta que mi alma penetrara en vuestra casa. Escribiría serenatas de amor desdeńado y las cantaría en medio de la noche oscura. Vuestro nombre buscaría en el eco de los montes hasta que el viento, balbuceante, charlatán, dijera más y más fuerte: ``!Oliviaaa!’’ y no tendríais reposo, os lo aseguro, atrapada entre tierra y viento, hasta que de mí os compadecierais.


	Olivia.- żEso haríais vos? żCuál es vuestra ascendencia?


	Viola.- Es más alta que mi fortuna, aunque es alto el rango que poseo. Soy un gentilhombre.


	Olivia.-  Id hasta vuestro amo. No puedo amarle. Ya no quiero embajadas, a menos que fuerais vos quien las trajera para decirme cuál sea su reacción. Id con Dios. Os doy las gracias por vuestro afán. Aceptad esto.


	Viola.- No soy un mercenario. Guardad vuestro dinero; mi amo, no yo, merece recompensas, Ąconvierta en piedra Amor el corazón de quien améis! Encuentre vuestra pasión sólo el menosprecio que usasteis con mi dueńo. Adiós, belleza cruel. Sale.


	Olivia.-  ``żCuál es vuestra ascendencia?’’ ``Más alta que mi fortuna, aunque es alto el rango que poseo: soy gentilhombre.’’ ĄY tanto! Tu lengua, rostro y cada parte de tu cuerpo, tu aspecto todo, quintuplican tus blasones. Pero calma, ży si fuera el amo este criado? żY bien? żAsí de rápido me penetra este contagio? Siento cómo sus perfecciones de mancebo se introducen, sutiles e invisibles, deslizándose en mis ojos. żY bien? ĄSea! żQué hay Malvolio? Entra Malvolio.


	Malvolio.-  Aquí, seńora, a vuestro servicio…


	Olivia.- Corred tras ese insolente mensajero, el criado del conde: olvidó este anillo a pesar de mi rechazo. Decidle que no lo quiero. Decidle también que no dé esperanza a su amo con lisonjas inútiles, pues no he de ser suya, y si el mancebo volviera, acaso mańana, sabré darle mis razones. Apresuraos, Malvolio.


	Malvolio.-  Me apresuro, seńora.  Sale.


	Olivia.-  Sé lo que hago, y no lo sé. >Mucho temo que mis ojos hayan topado con excesivo halago para mi mente. ĄMuestra tu poder, Destino! ĄPues no somos dueńos del deseo, sea todo como tú has decretado! ĄSea!  Sale.


                                                    Acto II

                                                   Escena I

	Entran Antonio y Sebastián.


	Antonio.- żNo queréis quedaros aquí un poco más?...żMe dejaréis ir con vos?


	Sebastián.- Os lo ruego…, no. Mi estrella sólo pone sombras sobre mi cabeza…y mi oscuro destino podría turbar el vuestro. He de pediros pues que me dejéis solo, para que yo soporte mi desgracia; mala recompensa de amor sería dejar que vos la compartierais.


	Antonio.- Decidme siquiera qué pensáis hacer.


	Sebastián.- No, a fe mía. Pues he decidido vagar a mi capricho. Sé de tu discreción y tacto, y que no querrás que te revele lo que quiero guardar íntimamente. Quedo pues obligado, por cortesía, a desvelarlo yo mismo. Has de saber, Antonio, que aunque respondiera al nombre de Rodrigo, mi verdadero nombre es Sebastián, y que soy hijo de aquél otro con el mismo nombre del que tú ya habías oído hablar. A su muerte quedamos solo yo y una hermana, nacidos con apenas una hora de diferencia…y con esa diferencia habríamos muerto de haber querido los cielos…Tú fuiste el artífice, pues una hora antes de que me libraras de ser tú de ser tragado por las olas, mi hermana había ya perecido…


	Antonio.-  Trágico día…


	Sebastián.-  ...Dicen aunque en todo se pareciera a mí que era una dama de gran belleza. Y aunque no me corresponde dar crédito a tanta maravilla, he de afirmar , sin embargo, que su alma era tan hermosa que ni los más envidiosos se atreverían a negarla…Se ahogó en aguas amargas; y en mi amargura se inunda ahora su recuerdo.


	Antonio.- Perdonad, seńor, si no os acogí como debía.


	Sebastián.- Sois vos, Antonio, quien ha de perdonarme por angustiaros.


	Antonio.-


	Si no queréis que muera por afecto de vos, dejad que permanezca a vuestro servicio.


	Sebastián.- Si no queréis malograr lo que habéis conseguido…matar a aquél que habéis salvado…abandonad ese propósito. Adiós, de nuevo. Lleno está mi corazón de ternura, y tanto queda en mí de la influencia materna que por el más leve de los motivos me traicionan mis ojos con las lágrimas…Voy a la corte del Conde Orsino…Adiós.  Sale.


	Antonio.- ĄQue los dioses, en su bondad, te acompańen! Tantos son mis enemigos en esa corte que temo no poder reunirme con vos en mucho tiempo…!Pero, sea! Tanto os adoro que el peligro un juego me parecerá...!Allí nos veremos! Sale.


	Escena II


	Entran Viola y Malvolio, por puertas distintas.


	Malvolio.-  żNo estabas hace un momento con la condesa Olivia?


	Viola.- En efecto, pero ya estoy aquí sin haber corrido demasiado.


	Malvolio.- Os devolveré este anillo, seńor; de habéroslo llevado vos mismo podríais haberme ahorrado el esfuerzo…y me dice ella que aunque vuestro amo se irrite, debéis darle seguridad de que nada quiere con él…Y ańadió que no os toméis el trabajo de volver con mensajes suyos, a menos que sea para dar cuenta de cómo le sentó el rechazo… ĄAhí queda eso!


	Viola.-  ĄPero si fue ella quien me lo cogió, el anillo! ĄNo fue oferta mía!


	Malvolio.- Vamos, seńor mío, vos se lo arrojasteis violento y deseo suyo es que os lo devuelva del mismo modo. Ahí lo tenéis, por si merece la pena que os agachéis a recogerlo…Ahí ante vuestras narices. Y si no, quédeselo quien lo encuentre. Sale.


	Viola.- No me dejé el anillo…żQué se propone esta dama? żSerá...que la he hechizado con mi aspecto? ĄY cómo me miraba!!Vaya cómo me miraba! Tanto, que sus ojos, creo, paralizaron su lengua pues se atropellaba hablando, como distraída…!Me ama! Estoy seguro. Y es la astucia de su pasión la que me envía a este absurdo mensajero. ĄEl anillo de mi seńor!...!Que no quiere el anillo!...!Pero si no le ofreció ninguno! ĄSoy…su hombre! ĄEso es! ĄOh, mi pobre dama! ĄPodría haberse enamorado de un sueńo! Disfraz, oh disfraz, grande es tu seducción, y tu malicia; cuán bien la aprovecha el diablo enemigo, qué fácil le resulta a un galán villano imprimir su imagen en cera de mujer. Frágil, frágil el corazón, que no nosotras, pues somos como se espera que seamos. żOh, qué ocurrirá entonces? Mi dueńo la adora, y yo, pobre monstruo, de él estoy prendada. Y ella Ąoh amor! Ąse enamoró de mí! żQué va a pasar? En tanto que hombre, żdónde reside la esperanza, enamorado de mi amo? Y como mujer Ąoh, día funesto! Ącuán inútiles los suspiros de la pobre Olivia! Fortuna, tuya no mía ha de ser la solución a todo esto. Que el nudo aprieta mucho y no puedo desatarlo. Sale.


	Escena III


	Entran Sir Toby y Sir Andrew.


	Sir Toby.- Ah, mi buen Sir Andrew, acercaos, acercaos… Quien no está en la cama después de medianoche, dos veces madruga, y ya se sabe: diluculo surgere…


	Sir Andrew.- żCómo que ya se sabe?...Todo lo que se sabe es que acostarse tarde es acostarse tarde.


	Sir Toby.- ĄOh, falsa conclusión! Y más absurda que una jarra vacía…Trasnochar hasta la medianoche e irse a la cama entonces es como acostarse después de madrugar. Así que quien se va a la cama después de la medianoche se va a la cama muy temprano. żNo dicen que estamos hechos de cuatro elementos?


	Sir Andrew.-  Eso dicen, sí seńor; pero yo creo que estamos hecho de comida y de bebida.


	Sir Toby.- ĄCuánta sabiduría! Bebamos, pues, y comamos. ĄMarian! ĄEh, Marian! Una jarra de vino.


	Entra Feste.


	Sir Andrew.- ĄAhí llega el bufón!


	Feste.-  żCómo están estas almitas mías? żNunca visteis ese retrato donde hay dos y un tercero?


	Sir Toby.- ĄBienvenido el tercero, que es asno! ĄVenga, a cantar!


	Sir Andrew.- A fe mía, que el burro tiene un buen don de pecho. Daría yo cuarenta chelines por tener la pierna como la de este burro, y un acento para el canto tan dulce como el suyo. Muy graciosas tus bufonadas de anoche cuando te referías a Pigrogromitus y a los Vaplanos pasando el equinoccio de Queubus. Muy gracioso, sí seńor. Te envié seis peniques para tu manceba; żlos recibisteis?


	Feste.- Sí, me embolsé esa gratificación vuestra, pues la naríz de Malvolio no es como el mango de un látigo, y la mano de mi seńora y ama es de pura nieve blanca; en cuanto a los Mirmidones buen nombre es de taberna.


	Sir Andrew.- Ą Muy, muy excelente! Ésa ha sido vuestra mejor bufonada, después de todo. ĄVenga, a cantar!


	Sir Toby.- ĄVenga!  ĄSeis peniques por una canción!


	Sir Andrew.-  ĄY medio chelín de mi parte! Cuando un caballero ofrece…


	Feste.-  żQué preferís, una canción de amor o algo menos trascendente?


	Sir Toby.- ĄUna de amor, una de amor!


	Sir Andrew.-  Sí, dejémonos de canciones trascendentes.


	Feste.- (Canta) Oh, amada mía, vos ża dónde vais?


	żNo oís el canto del que tanto os ama?


	żNo oís un canto, por lo bajo canto, por lo alto canto?


	Oh, amada mía, żvos a dónde vais?...


	Si en un breve instante, un feliz amante, 


	todo el mundo sabe, żmás placer os da?


	Sir Andrew.- ĄExcelente! ĄMuy bien!


	Sir Toby.- ĄMuy bien, muy bien!


	Feste.- (Canta)      żQué es amor? Amor no es siempre.


                              Amor es sonrisa y gozo.

		      Es ahora; no es mańana:

                             Dadme, os pido, una razón para esperar.

                             Bésame, amor, más de mil veces,

                             Que soy mancebo y la hermosura se va…

	Sir Andrew.- Voz meliflua es esa. Palabra de caballero.


	Sir Toby.- Y cómo contagia…


	Sir Andrew.- Y cuán dulce es, a fe mía.


	Sir Toby.- Contagio dulcísimo cuando canta de nariz. Venga, a bailar hasta que también baile el cielo. żDespertaremos al búho nocturno enganchándonos en una canción de esas que arrancan tres almas a un tejedor? żNo os gustaría?


	Sir Andrew.- Si en algo me estimáis, enganchémonos. Pues soy buen perro para eso…del canto.


	Feste.-  A fe mía que hay perros que se enganchan muy bien.


	Sir Andrew.- ĄCierto! Canteos eso de ``ĄOye, tú bribonzuelo!’’.


	Feste.-  żÉsa que dice ``Tú bribonzuelo, cállate ya’’, seńor? Me obligaréis a que os llame bribón, seńor.


	Sir Andrew.- No es la primera vez que obligo a alguien a que me llame bribón. Ea, bufón. ĄA cantar!żCómo empezaba? (Canta) ``Bri-bon-zue-lo ca-lla yaaa…’’


	Feste.- żCómo voy a cantar si he de callarme?


	Sir Andrew.- ĄMuy bien dicho! ĄVenga, a cantar! Comienza a cantar. Entra María.


	María.- żQué triquitraque es éste? Quede yo como embustera si no es cierto que mi seńora no despierta ahora mismo a su mayordomo Malvolio para que ahora mismo os eche a la calle a todos.


	Sir Toby.- Mi seńora, naranjas de la China, y nosotros mandarines. Malvolio un espantapájaros y… (Canta)nosotros, todos juntos …(Canta) ``ĄTres-muya-le-gres-comp-adres…!’’ żNo soy yo un consanguíneo? żNo soy yo de su misma sangre? ĄVenga, venga! żQué seńora?   (Canta) ``Ha-bí-a-en-Ba-bi-lo-nia-un-hom-bre-oh-se-ńo-raa’’


	Feste.- ĄQué me cuelguen si este seńor caballero no puede dar lecciones hasta a un bufón!


	Sir Andrew.- Sí, lo hace bastante bien si se lo propone, Ąy también yo! Quizás él tiene más gracia, pero lo mío es más natural.


	Sir Toby.- (Canta) ``!Oh, bella Noche de Reyes…!’’.


	María.- ĄCallaos por el amor de Dios!


	Entra Malvolio.


	Malvolio.- Respetables seńores míos, żos habéis vuelto locos? żQué es esto? No os queda ni juicio, ni educación, ni decencia…Algarabía de caldereros parece. ĄA estas horas de la noche! żQué os figuráis? żQue es taberna la casa de mi seńora, vociferando coplas de remendón sin el menor miramiento o control de vuestra voz? żNo queda ya respeto por las personas, ni por el lugar o la oportunidad del momento?


	Sir Toby.-  żQuién dice que la canción no era oportuna? Anda y que te cuelguen.


	Malvolio.- Con franqueza, Sir Tobby; me encarga mi seńora que os comunique que el recibiros como pariente en su casa no supone la aceptación de vuestro vivir disipado. Si sois capaz de deponer esa vuestra actitud seréis bienvenido en la casa. De lo contrario, tenéis que marcharos, aunque dudo que tengáis educación para despediros.


	Sir Toby.- (Canta) ``Adiós mi corazón pues tengo que partir…’’


	María.- Oh, no, querido Sir Toby.


	Feste.-  (Canta) ``Su ojo anuncio es, que el vivo ha muerto ya’’.


	Malvolio.- ĄOh, será cierto!


	Sir Toby.- (Canta) ``Jamás yo moriré’’.


	Feste.- (Canta) ``En eso vos erráis…’’


	Malvolio.- ĄMucho os honra decir eso!


	Sir Toby.- (Canta) ``żLo echo ya de aquí?...’’


	Feste (Canta) ``En mucho os demoráis…’’


	Sir Toby.- ``żLo expulso ya de aquí? żLo hago sin piedad?...’’


	Feste.- (Canta) ``ĄOh, no, no, no! ĄNo os atreváis?’’


	Sir Toby.- żDesentonar nosotros? ĄMentira! (A Malvolio) żY vos? żQué sois vos a más de un vulgar mayordomo? żUno tan virtuoso que llegaría a privarnos del condumio y la cerveza?


	Feste.-  ĄSí, por Santa Ana! Y hasta del buen jengibre de ese que abrasa en la boca.


	Sir Toby.-  ĄTenéis toda la razón!...!Largo de aquí! (A Malvolio) ĄId y fregaros la cadena con migas de pan! ĄMaría, traed una jarra de buen vino!


	Malvolio.- Mi seńora María, si no pagarais con menosprecio los favores de mi ama rechazaríais toda complicidad con esta conducta tan incivil. Informaré de todo, os lo juro.  Sale.


	María.- ĄAnda a sacudirte las orejas!


	Sir Andrew.- Tan meritorio como beber cuando se está hambriento sería desafiar  a éste en el campo del honor y luego no acudir para dejarlo en ridículo.


	Sir Toby.- ĄBien pensado, caballero! Yo me encargo de escribir el desafío o de darle de palabra esa indignación vuestra!


	María.- No, mi dulce Sir Toby. Tened paciencia por esta noche, pues desde la visita que le hizo el mancebo del conde a mi seńora, hoy mismo, se encuentra muy inquieta. En cuanto a Monsieur Malvolio, dejádmelo de mi cuenta, que he de tenderle un muy proverbial engańo hasta convertirlo en chanza de todo el mundo. No lo consiga yo, y podréis decir que hasta me falta el juicio para tumbarme en la cama como Dios manda… !Pero sé que puedo hacerlo!


	Sir Toby.- ĄEso, eso! ĄDeleitadnos! żQué sabéis de él?


	María.- Os lo diré, seńor; diría yo que a veces este Malvolio es una especie de puritano…


	Sir Andrew.-  ĄDe haberlo sabido le habría apaleado como a un perro!


	Sir Toby.- żY por qué? żPor ser un puritano? He ahí una razón exquisita żno, mi querido caballero?


	Sir Andrew.-  Mi razón no es exquisita, pero no me falta razón.


	María.-  ĄDemonio de puritano! ĄEso es! Y también un solemne oportunista, un asco de lo más afectado que cita de memoria aunque sea analfabeto. ĄY qué ampulosidad usa! Tan complacido de sí mismo está y de su excelencia que piensa que verle es amarle…y en ese defecto suyo sabré encontrar el modo de vengarme.


	Sir Toby.- żY qué haréis?


	María.- Pondré cartas de amor misteriosas en su camino, en las que ha de encontrar, muy fielmente descrito, el color de su barba, la forma de su pierna, sus andares, la expresión de sus ojos y hasta detalles de su frente y de su fisonomía toda. Sé imitar muy bien la letra de mi seńora, vuestra sobrina; recuerdo que una vez hasta fue difícil distinguir la una de la otra.


	Sir Toby.- ĄExcelente! Siento el olor de un buen truco.


	Sir Andrew.- También me atufa aquí en la nariz.


	Sir Toby.- Pensará, por las cartas que vais a dejarle, que son de mi sobrina y que está enamorada de él.


	María.-  Sí, eso es. ĄPor ahí va el caballo!


	Sir Andrew.- ĄY ese caballo hará de él un asno!


	María.- ĄAsno, eso es, muy cierto!


	Sir Andrew.- ĄMaravilloso!


	María.- ĄFiesta de reyes! Os lo aseguro. Me conozco bien la medicina y sus efectos en  él. Os aposaréis los dos, y tú bufón, en tercer lugar, allí donde yo deje la carta y comprobaréis su modo de interpretarla. Por esta noche, todos a dormir, y a sońar con este cuento. ĄAdiós!.  Sale.


	Sir Toby.- ĄBuenas noches, Pentesilea, reina de las amazonas!


	Sir Andrew.-  ĄBuena moza, sí seńor!


	Sir Toby.- ĄEs una perra de raza, un lebrel! ĄY me adora! żQué decís a eso?


	Sir Andrew.- También yo fui, en cierta ocasión, adorado.


	Sir Toby.- ĄVenga a la cama, mi caballero!...Vais a tener que pedir que os traigan más provisión de monedas…


	Sir Andrew.-  Mal paso será que no pueda conseguir a vuestra sobrina.


	Sir Toby.- ĄTú busca más dinero, seńor mío! Y si no la consigues finalmente, puedes llamarme capón.


	Sir Andrew.- No volváis a fiaros de mí si no llego a conseguirlo.


	Sir Toby.- Venga, vamos…flamearemos un buen vaso de jerez, que ya es tarde para irse a la cama ahora…Ea, mi caballero, venga, buen caballero mío. Salen.


	Escena IV


	Entran Orsino, Viola, Curio y otros.


	Orsino.- Más música, oh, dadme más música…Buenos días, amigos. Venga, Cesario, sólo un fragmento…Sea de aquella canción de anoche, tan evocadora, tan antigua…Fue un bálsamo para mi pasión. Mucho más que las melodías banales o las afectadas, tan de moda en estos tiempos de aturdimiento. Ea, sea tan sólo un verso…


	Curio.- No está aquí quien puede cantarlo, mi seńor.


	Orsino.- żDe quién se trata?


	Curio.- De Feste, el bufón, mi seńor. Aquél que ya solía entretener al padre de mi seńora Olivia. Está por la casa…


	Orsino.-  Mandadle buscar. Tocad esa melodía mientras tanto. Sale Curio. Suena la música.   Ven junto a mí, mancebo. Si llegas a enamorarte, piensa en mí cuando la pena de amor arrecie. Soy como en verdad todos los amantes: voluble, inconstante en las inclinaciones, excepto en la imagen de la criatura objeto del amor. żTe gusta esta melodía?


	Viola.- Evoca suaves resonancias allí donde el amor es coronado.


	Orsino.- Hablas con elocuencia. Apuesto que, a pesar de tus pocos ańos, tu ojo ya se habrá posado en algún objeto del amor. żNo es verdad, muchacho?


	Viola.- Sí, un poco, si así os place.


	Orsino.- żCómo es ella? 


	Viola.- Como…vos.


	Orsino.- Entonces no es digna de tí. żY qué ańos tiene?


	Viola.- Los vuestros, más o menos, mi seńor.


	Orsino.- ĄDemasiado vieja! La mujer ha de tomar un hombre algo mayor que ella, para que haya armonía. Así se mantiene constante en el corazón de su marido, pues, mancebo, por mucho que nos preciemos, nuestro amor es más fatuo e inestable, más voluble y anhelante, que el de las mujeres, Ą y más pronto a agotarse!


	Viola.- Así lo creo, mi seńor.


	Orsino.- Busca un amor, entonces, que o te exceda en edad o no podrás mantener en tensión sus afectos. Las mujeres son como rosas, y, una vez abierta, su flor muy pronto se marchita.


	Viola.- Así es como son; ay, que haya de ser así: morir cuando alcanzan la cima de su hermosura.


	Entran Curio y Feste.


	Orsino.-  Venga esa canción de anoche, buen amigo; escúchala bien, Cesario: es antigua y sin artificio. Hilanderas y tejedoras, y doncellas atrevidas, de las que hacen bordados con su canilla, la cantan al sol. Es una canción sincera: retoza con la inocencia de los amores antiguos.


	Feste.- żPreparado, mi seńor?


	Orsino.- Sí, os lo ruego. Cantad. Suena la música.


	Feste.- (Canta)    ``ĄOh, ven! Ven, muerte, ven…


                             Que yo te recibo en este cajón de ciprés.

	                 A volar, a volar, dulce aliento…

                            Que por cruel doncella me lamento…

                               Mi blanco sudario, cubridlo de mirto, 

                              Cubridlo de hojas…

                              Que he de representar yo mismo, mejor que nadie, 

                              el papel de mi propia muerte.

                              ĄNo pongáis flores, ni aún de las más tiernas, 

                              sobre mi ataúd negro!

                              No venga nadie ni aún el más amigo

                             a despedir mi cuerpo o a enterrar mis huesos.

                            Que quiero evitar tantos miles de suspiros,

                            que quiero esconderme

                            para que amante no pueda

                            nunca llorar por mí...’’

	Orsino.- Toma, por tu trabajo. (Le da unas monedas a Feste)


	Feste.- No es trabajo, seńor, me gusta cantar.


	Orsino.- Pues tómalo por tu placer.


	Feste.- Cierto, seńor, que el placer se paga un día u otro.


	Orsino.- Permitidme ahora que os deje.


	Feste.- Que el Dios de la melancolía os acompańe y que el sastre os haga un jubón de tafeta tornasolada pues tenéis alma de ópalo. Ya quisiera yo que los hombres de vuestra constancia se hicieran a la mar y que intentaran negociar con todo y en todas partes, pues buen modo sería ese de desperdiciar un viaje.  Sale.


	Orsino.- Que todo el mundo se retire.  Salen Curio y los demás. Y tú, Cesario. Visita de nuevo a su soberana crueldad y dile que mi amor, noble como el universo, ignora el precio que hay que pagar por la inmundicia; y que tengo a los bienes que le otorgó Fortuna por tan mudables como Fortuna misma. Dile que sólo el milagro de la dicina perla con que naturaleza la adorna, me ha enamorado.


	Viola.-  żPero y si no puede amaros?


	Orsino.-  No habré de tolerar esa respuesta.


	Viola.- La toleraréis. Supongamos que hay una dama Ąy la hay que sufre por vuestro amor tanto como vos sufrís por Olivia, y que vos no la amáis y que se lo decís, żno tendría que resignarse?


	Orsino.- No hay corazón de mujer que pudiera soportar el latido de una pasión tan grande como la que domina mi pecho. No hay corazón de mujer que soportara tanto, pues que son inconstantes. Su amor…podríamos decir que sólo es apetito. No es impulso del hígado, sino del paladar que se sacia y se hastía hasta el vómito…El mío, sin embargo, es hambriento como el mar y, como el mar, lo devora todo. No comparéis, os o ruego, el amor de mujer alguna con el que yo siento por Olivia.


	Viola.- Yo sé, sin embargo…


	Orsino.- żVos? żQué sabéis vos?


	Viola.- Sé demasiado bien cuánto puede amar una mujer, pues es un corazón tan noble como el nuestro. Mi padre tuvo una hija que se enamoró de un hombre tal como acaso hiciera yo fuere yo una mujer con vuestra seńoría.


	Orsino.- Bien, seguid con la historia.


	Viola.- No hay historia, nunca le descubrió su amor, sino que dejó que el secreto, como el gusano con el capullo, fuera nutriéndose de sus mejillas sonrosadas; languideció, y era su melancolía verde y enfermiza, y convirtióse en imagen de paciencia, vistiendo de sonrisa el sufrimiento. ĄEsto es amor! Acaso nosotros, hombres, hablamos más, prometemos más, y aparentamos más de lo que sentimos, y el amor nunca está a la altura de lo que prometemos.


	Orsino.- Y tu hermana… żmurió de amor, mancebo?


	Viola.- Yo soy todas las hijas en la casa de mi padre, también soy todos los hermanos que allí hubo, y…no sé... Seńor, żvoy a visitar a la dama?


	Orsino.- Sí, de eso se trata. Venga, deprisa. Dale este anillo, y dile que mi amor ni cede el sitio ni acepta una derrota. Salen.


	Escena V


	Entran Sir Toby, Sir Andrew y Fabián.


	Sir Toby.- Venid aquí, signor Fabián.


	Fabián.- ĄYa voy, ya voy! Si me pierdo un solo pellizco de esta fiesta, que me muera cocido por la melancolía.


	Sir Toby.- żNo te divierte pensar que ese truhán hipócrita ovejuno pueda verse en situación harto vergonzosa?


	Fabián.- żGustarme? ĄEstallaría de contento! Ya sabéis que me indispuso con mi seńora a propósito de una pelea de osos que hubo aquí.


	Sir Toby.- Para que reviente volveremos a organizar otra pelea de osos y nos burlaremos de él hasta que le salgan moratones. żQué os parece, Sir Andrew?


	Sir Andrew.- Si nolo hacemos, peor será para nosotros.


	Entra María.


	Sir Toby.- Aquí llega esta bribonzuela. żCómo esáis, perla mía de las Indias?


	María.- ĄEa! Meteos los tres escondidos en los arbustos que ya llega Malvolio por el camino. Se ha pasado media hora al sol haciendo posturitas con su propia sombra. Observadle, que vamos a disfrutar con la chanza. Segura estoy que la carta le va a convertir en un idiota contemlativo. ĄEscondeos, que comienza la burla! Se esconden. María deja caer una carta.  Venga, echaos ahí, que llega la trucha. ĄLe haremos cosquillas y la atraparemos! Sale.   


	Entra Malvolio.


	Malvolio.- Cuestión de suerte… ĄTodo cuestión de suerte! Díjome María en cierta ocasión que me tenía afecto. Y sé que hasta ha dicho que de enamorarse lo haría de un hombre de mi apostura. Por otra parte, siente más respeto por mí que por ninguno de los que la persiguen, żqué pensar de todo esto?


	Sir Toby.- ĄVaya con el bribón presuntuoso…!


	Fabián.- ĄAtención! ĄMiradle! Se contempla como un pavo real. ĄQué rumbo se da con la pluma tiesa!


	Sir Andrew.- A fe mía que he de surrarle.


	Sir Toby.- ĄCallaos, digo!...


	Malvolio.- ...Ser yo el conde Malvolio…


	Sir Toby.- ĄAh, bribón!


	Sir Andrew.- ĄMatémosle a balazos!


	Sir Toby.- ĄTranquilos, tranquilos!


	Malvoilo.- Existe un precedente…Lady Strachy contrajo nupcias con su ayuda de cámara.


	Sir Andrew.- ĄDesvergonzado, ``mesalino’’!


	Fabián.- ĄSilencio! Se está ensimismando. ĄMirad cómo se infla de imaginación!


	Malvolio.- ...A los tres meses de casado, sentadito ya en el trono…


	Sir Toby.- ĄLástima de tirachinas para pegarle en un ojo!


	Mlavolio.- ...Después llamaría a mis subordinados en torno mío, con mi bata de terciopelo de Damasco…Me levantaría del diván donde Olivia se habría quedado dormitando…


	Sir Toby.- ĄFuego y azufre!


	Fabián.- ĄCallaos! ĄCallaos!


	Malvolio.- ...Asumirá una actitud seńorial , y tras pasear mis ojos sobre ellos con desire, para dejar claro cuál es mi sitio y cuál el suyo, mandaría llamar a mi pariente Sir Toby…


	Sir Toby.- ĄCepos y grilletes!


	Fabián.- ĄCallaos, callad de una vez!


	Malvolio.- Siete de los míos, prestos, obedientes irían en su busca…y yo frunciría el ceńo dándole, a un tiempo, cuerda a mi reloj y jugaría un poco con…(tocando su collar de mayordomo) mis joyas espléndidas…Sir Toby vendría hasta mí, rindiéndome pleitesía…


	Sir Toby.- żY a de seguir vivo un tipo como éste?


	Fabia´n.- ĄNi una palabra! ĄAsí nos tire de la lengua una recua de caballos!


	Malvolio.- ...Sir Toby se acerca hasta mí, y yo le tiendo la mano entre sonriente y moderadamente austero…


	Sir Toby.- ĄMomento en que Sir Toby te parte la boca!


	Malvolio.- ...Y le digo: mi querido primo Toby, ya que la suerte ha puesto en mis brazos a vuestra sobrina, concededme la prerrogativa de deciros…


	Sir Toby.- żQué dice éste?


	Malvolio.- ...Que debéis poner fin a vuestras borracheras…


	Sir Toby.- ĄMaldito leproso!


	Fabián.- ĄAlto! ĄNo estiréis tanto las cuerdas que desharéis nuestro enredo!


	Malvolio…Y no malgastar el tesoro de vuestro tiempo con este idiota caballero…


	Sir Andrew.- ĄSe refiere a mí, os lo aseguro!


	Malvolio.- ...Ese Sir Andrew…


	Sir Andrew.- Ya os dije que era yo. ĄMuchos me llaman bufón!


	Malvolio.- (Recoge la carta) Vamos a ver…qué es lo que tenemos aquí.


	Fabián.- ĄYa está el pardillo cerca de la trampa!


	Sir Toby.- ĄSilencio ya! ĄQue el genio del buen humor haga que lea en voz alta!


	Malvolio.-  ĄSanto Cristo! ĄSi es la letra de mi seńora! La C es suya. Y la A y la Ń...[image: ] Bien grande que la tiene la O mi seńora! Su letra es, sí seńor. No hay duda.


	Sir Andrew.- La C, la A, la Ń...żQué quiere decir?


	Malvolio.- (Lee) ``...A mi desconocido amante, esta carta y mis mejores deseos…’’ ĄSus frases! ĄSon sus frases! ĄY el lacre! ĄEs su sello! ĄCon el emblema de Lucrecia, que es el que ella usa para las cartas! ĄEs mi dama! żA quién irá dirigida esta misiva?


	Fabián.- ĄYa lo tenemos agarrado por el hígado y por todas partes!


	Malvolio.- (Lee)    Sabe Júpiter cómo es mi amor,


                               żpara quién será?

                                ĄLabios, permaneced callados

                              que nadie lo llegue a saber!

	``!Que nadie lo llegue a saber!’’ żQué será lo que viene luego?...!Mm, aquí falla la rima! Ą‘‘Que nadie lo llegue a saber!’’ żY si fuera dirigida a ti, Malvolio?


	Sir Toby.- ĄMamífero hediondo, que te ahorquen!


	Malvolio.-  (Lee)  ĄSea mi esclavo aquel a quien yo adoro!


	Pero el silencio, daga de Lucrecia,


	desangra mi corazón y no me abre herida.


	A ti entrego, oh M.O.A.I., mi vida!


	Fabián.- ĄMuy retórico el enigma!


	Sir Toby.- ĄBien lista es mi zagala, lo repito!


	Malvolio.- ``A ti entrego, oh M.O.A.I., mi vida…’’ Pero veamos, que yo lo vea, veamos…


	Fabián.- ĄBuen plato de veneno le ha servido la sobrina!


	Sir Toby.- ĄY con qué rapidez de alas ha caído el seńúelo!


	Malvolio.- ``Sea mi esclavo aquel a quien yo adoro…!’’ Si es a mí a quien ella da las órdenes, si soy yo quien le sirve…si ella es mi dueńa…Hasta el más nińo sabría que…!no hay duda! Pero, ży el final? żQué significarán esas letras del alfabeto? Si tuvieran alguna relación conmigo…Veamos: ``M.O.A.I….’’


	Sir Toby.- A…I…!Chúpate esa! Frío, frío. ĄQue vas frío!


	Fabián.- ĄAy, como ladra el faldero! ĄY eso que huele a zorra!


	Malvolio.- ĄM…de mĄMalvolio! ĄM! ...!Así empieza mi nombre!


	Fabián.- żNo os dije que daría con la pista? ĄUn perro pachón siempre la encuentra!


	Malvolio.- ĄM…! Pero no hay mucha lógica en lo que sigue…Ahí falla la prueba…Tendría que haber una A, y sin embargo lo que sigue es una O…


	Fabián.- ĄOOOh! Así sigue y así concluye.


	Sir Toby.- ĄOOOh! Le haré yo gritar a palos.


	Malvolio.- ĄOjo! Que a la parteposterior aún le falta la I.


	Fabián.- ĄYyy! Tendrías que tener en él tu ojo trasero para que vieras que hay más desgracia por detrás que fortuna por delante.


	Malvolio.- M.O.A.I….En mucho supera este enigma al primero, aunque forzándolo convenientemente podría referirse a mí, ya que todas y cada una de esas letras están en mi nombre. Pero, sigamos, que viene la prosa: (Lee)


	Si llegara a caer esto en vuestras manos, os lo ruego, rumiadlo…Mi destino es más alto que el vuestropero ésta mi grandeza no debe llegar a asustaros, pues unos la poseen por nacimiento, otros hay que la consiguen, y a otros por fin se les viene encima. El destino os tiende sus manos: acogedlo con todo vuestro coraje para llegar a acostumbraros a vuestra nueva condición; mudad esa vuestra humilde piel, y adoptad un nuevo aspecto. Rechazad a ése que es pariente nuestro y mostraos arrogante con los criados. Dejad que vuestra lengua sólo hable de asuntos de Estado, y haced gala de cierto aire extravagante… Así os aconseja quien sólo por vos respira, Acordaos siempre de aquella que, siempre, alabó vuestras calzas amarillas y quiso veros a toda hora con jarreteras cruzadas…y recordad: sólo tiene grandeza quien desea alcanzarla. De otra suerte, odéis permanecer como lo que sois…un mayordomo, sirviente entre servidores e indigno de tocar la fortuna con sus manos…Adiós, os dice de corazón aqulella que gustosa cambiaría su posición con vos…Firmado, La feliz desventurada.


	ĄEl campo, bajo el sol, no arroja una luz tan clara! Está bien claro: adoptaré un aire de arrogancia, leeré sólo de política, haré de Sir Toby y me libraré de groseras compańías. ĄSí seńor, seré como de mí se espera! No, no estoy loco…ni embriagado de fantasía, pues todo parece indicar que mi seńora me ama…pues no ha mucho que hizo loa de mis medias amarillas, de las jarreteras en cruz en mis piernas…De esa forma me desvelaba su amoral tiempo que me anunciaba el modo en que quería verme vestido para agradarla…!Oh, estrella mía! ĄGracias! ĄQué feliz soy! Voy a ponerme…ufano y digno, muy digno. Y he de ponerme calza amarilla, y también un lazo en la liga. !Ąúpiter sea loado! ĄY mi buena estrella también!...[image: ] Una posdata! (Lee)


	Puesto que es imposible que no hayáis descubierto mi identidad, mostradme vuestro amor por medio de vuestra sonrisa. ĄEsa sonrisa vuestra que tanto os acomoda! ĄAsí, pues, sonreid, sonreid siempre en presencia mía, oh dulce, el más dulce entre todos!


	ĄGracias, Júpiter! Sonreiré...Haré cuanto se me ha ordenado.   Sale.


	Fabián.- No me perdería mi parte en esta chanza ni por todo el oro que el mismísimo Sha de la Persia pudiera dejarme en pensión.


	Sir Toby.- Me casaría con la zagala sólo por esta argucia.


	Sir Andrew.- ĄYa lo creo! ĄY yo también!


	Sir Toby.- Sólo le pediría como dote una guasa como ésta.


	Sir Andrew,. ĄYa lo creo! ĄY yo también! Entra María.


	Fabián.- Ahí llega mi noble cazabobos.


	Sir Toby.- Me dejaría poner el pie en el cuello.


	Sir Andrew.- ĄYa lo creo! ĄY yo también!


	Sir Toby.- Me apostaría a los dados mi libertad, y sería vuestro esclavo.


	Sir Andrew.- ĄYa lo creo! ĄY yo también!


	Sir Toby.- Le habéis sumergido en un sueńo de tal naturaleza que ha de enloquecer cuando despierte.


	María.-  Ea, decidme la verdad. żLe ha hecho efecto?


	Sir Toby.- Como el aqua vitae a la comadrona.


	María.- Ved el resultado de la bro,a cuando comparezca por vez primera ante mi dama. Se le acercará con sus calzas amarillas…!con el espanto que ese color le produce! En cuanto a ligas en cruz, no hay cosa que más deteste…y cuandos e ponga a sonreir…!cuánto ha de despreciarle ella ahora que su disposición de ánimo es la menos propicia! ĄEstá tan llena de melancolía! Le va a despreciar Ąy de qué modo! ĄYa lo veréis, seguidme!


	Sir Toby.- Hasta las puertas del Tártaro os seguiría, oh, mi ingenioso diablillo.


	Sir Andrew.- Y yo también… Ąya lo creo! Salen.


	Acto III


	Escena I


	Entran Viola y Feste, por puertas distintas; Feste, tocando el tamboril.


	Viola.- Que Dios os conserve vuestra música y hasta a vos mismo. żVivís con eso del tambor?


	Feste.- No, seńor, que vivo con lo de la iglesia.


	Viola.- żSois, pues, eclesiástico?


	Feste.- ĄNada de eso, mi seńor! Vivo con la iglesia, porque vivo donde es mi casa y la iglesia está por donde vivo yo en mi casa.


	Viola.- Así podríamos concluir que el rey duerme tocando al mendigo si el mendigo vive tocándole a él, o que la iglesia toca el tambor porque el tambor toca en la iglesia.


	Feste.- ĄExactamente, seńor! ĄLas palabras son guantes de cabritillo para aquel que sabe usarlas,pues muy pronto se les encuentra el revés!


	Viola.- ĄMuy cierto! Los que juguetan con palabras fácilment las corrompen.


	Feste.- Por eso me gustaría que no tuviera ningún nombre mi hermana.


	Viola.- żY por qué? 


	Feste.- Porque su nombre es palabra y si se juega con ella se la corrompe. En verdad que son viciosas las palabras desde que las promesas las prostituyeron.


	Viola.- Dadme una razón.


	Feste.- Oh, no, no seńor, que no puedo dárosla sin palabras y las palabras son traidoras. No daría yo razones con ellas.


	Viola.- ĄMenudo compadre estás hecho! żNo hay nada que os importe?


	Feste.- Oh, no, no seńor. Una cosa hay que me importe, aunque, a fe mía, no sois vos lo que me importa y si eso significa que no hay nada que me importe, también querrá decir que vos sois invisible.


	Viola.- żNo sois vos el bufón de Ldy Olivia?


	Feste.- No, en verdad que no, mi seńor, que no es bufona Lady Olivia ni tendrá bufón, a menos que llegue a casarse, pues los bufones son a los maridos lo que las sardinas a los arenques, con la excepción de que son más gordos los maridos. Oh, no, no, mi seńor, no soy un bufón. Sólo soy quien le corrompe la palabra.


	Viola.- No ha mucho os vi en la corte de Orsino.


	Feste.- Un bufón, seńor, da vueltas a todo el orbe, coo el sol, que brilla por todas partes. Pena me daría que el bufón estuviera tanto tiempo con vuestro amo como con la que es mi ama.. żNo he visto yo allí a vuestra eminencia?


	Viola.- żTe estás burlando de mí? Ea, márchate. ĄToma! Para tus gastos. Le da una moneda.


	Feste.- ĄQue Júpiter te envíe una barba en su reparto de pelos!


	Viola.- Muy bien decís. A decir verdad, muero por tener una…(Aparte) aunque no quisiera que a mí me creciera una. żEstá dentro tu ama?


	Feste.-  żNo llegarían a parir si juntamos dos monedas, seńor?


	Viola.- Sí, si se las junta y se laspone a ello…


	Feste.- Fuera yo el alcahuete don Pándaro, el frigio, y trajérale yo un buen Troilo a esta Crésida.


	Viola.- Creo que ya os voy entendiendo, compadre. A eso llamo yo mendigar con excelencia. Le da otra moneda.


	Feste.- No, no, mi seńor, que no es gran negocio mendigar a una mendiga, y sabido es que Crésida fue ``mendigata’’...Sí, seńor, mi ama está en casa. Yo le explicaré de dónde venís; en cuanto a lo que sois y qué se os ofrece, queda fuera de mi órbita…podría decir ``elemento!’’, aunque es palabra ya gastada. Sale.


	Viola.- Listo es el tunante y, por tanto, buen bufón. Su forma de interpretar requiere mucho talento. No sólo ha de conocer el temple de aquellos que burla, sino también su calidad y lo oportuno que sea: y abalanzarse, como halcón, sobre toda paloma descubierta por sus ojos. Oficio, sí, tan laborioso como pueda llegar a serlo el arte del más sabio. Que es buena la locura que se muestra con talento, pero cuńán malo es que al talento lo abandone la cordura. 


	Entran Sir Toby y Sir Andrew.


	Sir Toby.- ĄSalud, buen gentilhombre!


	Viola.- ĄY a vos también, buen caballero!


	Sir Andrew.- Dieu vous garde, monsieur!


	Viola.- Et vous aussi, votre serviteur!


	Sir Andrew.- Espero que lo seáis, seńor, también yo lo soy vuestro.


	Sir Toby.- żQueréis introduciros en la casa? Mi sobrina está ansiosa porque así lo hagáis si tenéis materia para ella…


	Viola.- Tengo buena materia para ella; quiero decir que es la meta de mi recorrido.


	Sir Toby.- Ea, pues, a poner en forma la pierna. ĄA moverla se ha dicho!


	Viola.- Entiendo que mi pierna me sostiene a mí muy bien, pero yo, seńor, sostengo que no entiendo lo que decís con eso de que la ponga en forma…mi pierna.


	Sir Toby.- Lo que quiero decir es que la mováis, que entréis.


	Viola.- Y yo contsto que oviéndola y entrando. Entran Olivia y María. ĄAunque veo que se nos han anticipado! )A Olivia) ĄOh, mi muy excelente y bien dotada seńora! Llueva sobre vos todo el aroma de los cielos. 


	Sir Andrew.- (Aparte) ĄQué raro es este mancebo cortesano! ``Llover aroma de los cielos…’’ ĄMuy bien!


	Viola.- Mi mensaje no tiene voz sino para con vuestro condescendiente, y muy propicio oído.


	Sir Andrew.- ``Aromas’’, ``condescendiente’’, ``propicio’’...Me he de apuntar esas tres palabras.


	Olivia.- Cerrad las puertas del jardín, y dejadme a solas para que pueda prestar mis oídos… Salen Sir Toby, María y Sir Andrew.  Vuestra mano, seńor…


	Viola.- Seńora, para vos mi respeto y mi humilde servicio…


	Olivia.-  żCuál es vuestro nombre?


	Viola.- Cesario es el nombre de quien es vuestro siervo, bella princesa.


	Olivia.-  ĄSiervo mío, seńor! Ya no sonríe el mundo desde que la cortesía es sólo torpe fingimiento. Vos sois siervo del conde Orsino żno, mancebo?


	Viola.- Y él lo es de vos. Y vuestro es lo que es suyo. Siervo vuestro es el siervo de quien es vuestro siervo.


	Olivia.- No pienso nada en él. Y su pensamiento, estuviera mejor vacío que lleno de mí.


	Viola.- Vuestro pensamiento vengo yo a inspirar en nombre suyo.


	Olivia.- Oh, no, os lo ruego, no volváis a hablarme de él jamás. Pero si quisierais halagar por otra causa, con gusto os escucharía a vos, antes que esa otra música celeste.


	Viola.-  Mi seńora…


	Olivia.- Os lo ruego, escuchadme. Tras el encantamiento que vos me hicisteis, yo os envié un anillo como reclamo, sin  percatarme de que os engańaba a vos, a mí y a mi sirviente. Debo ahora someterme a vuestro duro juicio al obligaros a aceptar, con vergonzosa astucia, lo que, sabías, no era vuestro. żQué habéis pensado? żNo habéis atado mi honor en la picota más alta? żNo habéis lanzado contra él todos los improperios de que es capaz un corazón despiadado? Mucho he mostrado de mí para quien, como vos, intuye tanto. Gasas, que no otros tejidos, cubren mi corazón. Hablad ahora.


	Viola.- Os compadezco tanto.


	Olivia.- Ése es inicio de amor.


	Viola.- No, no lo es, pues es hecho demostrado que a veces amamos incluso a nuestros enemigos.


	Olivia.- ĄVuelve el tiempo de sonreir ahora, mundo! ĄCuán presto cae el pobre orgullo! ĄSi hemos dde servir de presa, cuánto mejor sería caer ante el león y no ser víctima del zorro! Suena un reloj.   Me reprende el reloj por el tiempo perdido; nada os preocupe mancebo,pues nada pretendo de vos. Cuando vuestra gracia y juventud hayan madurado, cosechará vuestra esposa todo un hombre. Toma esa salida, la de occidente.


	Viola.- Al occidente pues. Que el ánimo y la gracia os acompańen, mi seńora. żNo me decís nada para mi dueńo?


	Olivia.- Quedaos todavía. Decidme, os lo ruego żqué pensáis de mí?


	Viola. – Que sois de la opinión que no sois lo que parecéis.


	Olivia.- Si eso opino; opino lo mismo de vos.


	Viola.- Opináis muy bien: no soy lo que aparento.


	Olivia.- ĄOjalá fueras ese que yo deseo!


	Viola.- żMejor de lo que soy?...Ojalá pudiera…pues que ahora no soy sino vuestro bufón.


	Olivia.- (Aparte) Oh, cuán hermosos aparecen en sus labios el desdén, y la cólera, y el menosprecio. Antes se muestra el amor más recóndito que el más infame de todos los crímenes. Amor es tan oscuro como el sol. (A Viola) Por la primavera y sus rosas, Cesario; por el honor de la castidad, por lo que es cierto, y por todo lo que en elm uno hay…!Os amo tanto, Ąvos, lleno de orgullo! que no he de esconder mi pasión con ingenios ni razones! Y no esgrimáis la razón de que al cortejaros yo os falta motivo. Antes bien, unid estas razones que os doy: si amor conquistado es bueno, es mejor amor que no se solicita.


	Viola.- Juro por mi inocencia, y también por mi juventud , que sólo poseo una fe, un pecho y un corazón: y juro que no serán para ninguna mujer o que mujer alguna que no sea yo mismo podrá llegar a dominarlos; con esto me despido, seńora. Nunca más volveré a llorar lágrimas de mi seńor.


	Olivia.- Mas volved todavía, pues vos tal vez logréis que ame el corazón que ahora  odia. Salen.


	Escena II


	Entran Sir Toby, Sir Andrew y Fabián.


	Sir Andrew.- ĄQue no me quedo ni un segundo más aquí! ĄNo, a fe mía!


	Sir Toby.- Tendréis que darme una razón, don Veneno. ĄVenga una razón!


	Fabián.- Eso, eso, dadnos una razón, Sir Andrew.


	Sir Andrew.- żUna razón? Vuestra sobrina yo lo he visto prodiga más favores a ese servidor del conde de los que jamás me concedió a mí. Yo mismo los vi en el jardín.


	Sir Toby.- żY ella? żOs veía ella cuando estábais allí, mi viejo compadre?


	Sir Andrew.- Tal como os estoy viendo ahora.


	Fabián.- Pues era ésa la manera de demostraros su gran amor…


	Sir Andrew.- ĄVenga ya! żQueréis que me ponga a rebuznar?


	Fabián.- Yo os daré pruebas en nombre del juicio y la razón…


	Sir Toby.- ...Que siempre fueron justos desde mucho antes de que Noé fuera marinero.


	Fabián.- Si ella se mostraba complaciente con el mancebo, y delante de vos, era para provocaros la paciencia, hombre…Para que despertara en vos ese valiente adormilado que lleváis dentro; para, además, poneros fuego en el corazón y azufre en el hígado…Vos teníais que haberla abordado y, con alguna chanza excelente, de esas de nuevo cuńo, teníais que haberle tapado la boca al tal mancebo. Eso es lo que todos esperaban de vos…De ahí la decepción…Se os escapó de las manos el doble efecto de esta vuestra ocasión dorada y ahora os habéis perdido en el frío mar de la estima de mi seńora, y allí os quedaréis pendiendo como carámbano n la barba del holandés, a menos que arregléis todo esto con una escaramuza de valor o de fineza política.


	Sir Andrew.- Si ha de ser con algo, que sea con valor; pues odio la fineza y la política, pues en la política tanto da ser seguidor de Browne como no serlo.


	Sir Toby.- Bien está, que sea el valaor quien decida tu suerte. Desafía a ese mancebo del conde a un combate y hiérele en once sitios distintos, que mi sobrina tomará buena nota de todo esto. Y os lo aseguro: no hay mejor alcahuete en el mundo para deslumbrar a una mujer que la fama de valiente.


	Fabián.- Ésa es la única manera, Sir Andrew.


	Sir Andrew.- żY quién de vosotros va a llevarle mi desafío?


	Sir Toby.- Tú escríbele con mano marcial. Sé breve pero fiero a un tiempo. No importa que no haya ingenio mientras haya imaginación y elocuencia. Dale un tiento, aprovecha la licencia de la tinta, y trátale de tú dos veces o más, que no es mala cosa…Carga tu hoja de calumnias hasta llenarla toda, aunque sea ésta tan grande como la cama de ese don Ware, el de Inglaterra. ĄEa! ĄAl trabajo! Y pon bilis en la tinta. ĄEa, a escribir…aunque sea con pluma de ganso!


	Sir Andrew.- żY dónde estaréis vosotros?


	Sir Toby.- Iremos a buscarte a tu cubículo. ĄVe!


	Sale Sir Andrew.


	Fabián.- Caro os cuesta este maniquí, Sir Toby.


	Sir Toby.- Yo soy quien le cuesta caro a él: dos mil…más o menos.


	Fabián.- Bien elocuente va a ser la carta que va a escribir. żLe daréis curso?...


	Sir Toby.- Y tanto que lo haré, e incitaré al joven para que responda. Aunque creo que ni arrastrados por carretas de bueyes se enfrentarían estos dos…En cuanto a Sir Andrew, ábremelo en canal y si le encuentras sangre suficiente en el hígado para atrapar una pata de pulga, me como yo el resto de su anatomía…


	Fabián.- żY su rival mancebo? żHay en su cara el más mínimo presagio de fiereza?


	Entra María.


	Sir Toby.- Ahí llega la pollita más joven de la nidada.


	María.- Quien se quiera divertir hasta ``descoserse’’ de risa, óigame esto que voy a contar: el cazurro de Malvolio se nos ha vuelto un pagano, un auténtico renegado: pues no hay creyente, de los que confían en la fe para salvarse, que pudiera llegar a imaginar cosas tan necias. ĄLleva medias amarillas!


	Sir Toby.- żY lazos en las ligas?


	María.- ĄSí! ĄEl muy rústico! Como un pedante pavorde de parroquia yo le he seguido los pasos tal si fuera a asesinarle. ĄObedece punto por punto a la carta que le dejé caer…para burlarnos! Sonríe tanto, que tiene en la cara más arrugas que el mapamundi tras la ampliación de las Indias. ĄTendríais que verlo! Dan ganas de apedrearlo. ĄLa zurra que le va a dar mi ama! ĄY cómo sonreirá cuando lo tome con gran deferencia!


	Sir Toby.- ĄVenga! ĄLlévanos hasta donde él está!  Salen.


	Escena III


	Entran Sebastián y Antonio


	Sebastián.- Quisiera no causaros más penas, pero puesto que de la pena hacéis gusto ya no os reprendo más.


	Antonio.- No podría abandonaros. Mi ansia, punzante como espina de acero, me instiga a seguiros, y no sólo por necesitar vuestra presencia (que eso bastara para emprender un viaje eterno), sino por temor de lo que vuestro viaje os pudiera deparar en una tierra tan extrańa, tan inhóspita y dura para un viajero sin amigos y sin guía. Fue el amor, a más del miedo que sentía, lo que me indujo a seguir vuestros pasos.


	Sebastián.- Querido Antonio, żqué puedo decir yo? Gracias. Mil veces gracias. A menudo las buenas acciones, las saldamos con el pago de esta moneda que para nada sirve…Fuera mi bolsa tan grande como mi deuda, y mejor trato recibiríais. żQué haremos ahora? żPorqué no recorrer las bellezas que la ciudad posee?


	Antonio.- Mańana, mi seńor. Que es menester ahora encontrar acomodo.


	Sebastián.-  Aún no sientro fatiga, y falta mucho para que anochezca, oslo ruego, regalémonos los ojos con monumentos y todas estas maravillas que desde antiguo tienen renombre.


	Antonio.- Tenéis que perdonarme. Pero el peligro saldrá a mi paso si transito estas calles. Combatí una vez en el mar contra las galeras del conde, y fue de tal suerte mi servicio que si me apresaran sería muy grande el castigo.


	Sebastián.- żEs cierto que matasteis a muchos de los suyos?


	Antonio.- No fue la mía ofensa cruenta,  aunque la naturaleza y las circunstancias de la lucha muy bien podrían haber concluído en sangre. Todo se habría arreglado al devolver las cosas sustraídas, lo cual hizo la mayoría en interés del comercio excepto yo. Razón por la que, de ser capturado en este lugar, muy caro lo pagaría.


	Sebastián.- Evitad que os vean entonces.


	Antonio.- Así he de hacer. Tomad, seńor, todo mi dinero. Alojaos en la parte sur en un lugar que llaman ``El Elefante’’, yo me ocuparé de nuestro sustento; mientras, vos distraeos un rato nutriendo vuestro espíritu; visitad la ciudad, que allí nos encontraremos.


	Sebastián.- żPor qué me entregáis vuestro dinero?


	Antonio.- Tal vez vuestros ojos reparen en alguna fruslería que se os antoje y, según creo, no tenéis mucho para derrochar.


	Sebastián.- Yo llevaré, pues, vuestra bolsa. Nos encontraremos en una hora.


	Antonio.- En ``El Elefante’’.


	Sebastián.- Sí, lo recuerdo.     Salen por puertas distintas.


					Escena IV

	Entran Olivia y María.


	Olivia.- (Aparte) le he enviado aviso. żY si viniera? żCómo habré de agasajarle? żQué puedo ofrecerle? Pues al mancebo, mejor comprarlo, que suplicarle o tomarlo en préstamo. ĄLevanto demasiado la voz! (A María) żDónde está Malvolio? ĄEs tan grave y adusto! Bien se ajusta, comolacayo, a mis desventuras. żDónde está Malvolio, digo?


	María.-  Ahí llega, seńora. ĄY de qué guisa! ĄParece un poseído!


	Olivia.- żA quéos referís? żAcaso desvaría?


	María.- No, seńora…sólo sonríe…yo en vuestro lugar buscaríaprotección por si se acerca, pues que segura estoy de que no trae bien el juicio.


	Olivia.- Hacedle venir.   Sale María.  Más loca estoy yo que él, si locura triste y feliz desvarío son una misma cosa.  Entran Malvolio y  María. żY bien, Malvolio?


	Malvolio.- Oh, mi dulce seńora, Ąoh!, Ąoh! Ąoh, mi seńora!


	Olivia.- żSonreís? Es bien triste la razón por la que os llamo.


	Malvolio.- żTriste, seńora? ĄPues a entristecernos! Aunque estos lazos en la pernera me causan obstrucción sanguínea. Mas, Ąqué importa! Si esto complace el ojo de alguien, pasará coo dice aquella acertada copla: ``Es placer de muchos aquello que a uno complace’’.


	Olivia.- żQué es ello, amigo?...żOs encontráis bien?


	Malvolio.- No tan negro del alma como amarillo de piernas. La carta llegó a buen puerto ylo que ellaordena será cumplido. Creo que he reconocido esa dulce letra a la romana…


	Olivia.-  żNo queréis ir a la cama, Malvolio?...


	Malvolio.- ĄA la cama! ĄSí, oh, dulcísima! ĄSí! ĄCon vuestra seńoría!


	Olivia.- ĄQue Dios os proteja! Decidme, żpor qué sonreís sí y os besáis tanto la mano?


	María.- żOs encontráis bien… Malvolio?


	Malvolio.- żQueréis una respuesta? Sí, contestó el ruiseńor a la corneja.


	María.- żAsí os presentáis ante mi seńora, impertinente ridículo?


	Malvolio.- (A Olivia) ``... Mi grandeza no debe llegar a asustaros…’’ ĄMuy bien escrito! ĄMuy bien!


	Olivia.- żQué queréis decir con eso, Malvolio?


	Malvolio.- ``... Pues unos la poseen por nacimiento…’’


	Olivia.- żQué?


	Malvolio.- ``...Y otros hay que la consiguen…’’


	Olivia.- żQué es lo que decís?


	Malvolio.- ``... Y a otros por fin, se les viene encima…’’


	Olivia.- ĄSi pudieran sanaros los cielos!


	Malvolio.- ``...Acordaos de quien siempre alabó vuestras calzas amarillas…’’


	Olivia.- żLas calzas amarillas?


	Malvolio.- ``...Y quiso veros a todas horas, con jarreteras cruzadas…’’


	Olivia.- żLazos en las jarreteras?


	Malvolio.- ``... Y recordadlo siempr, sólo tiene grandeza quien desea alcanzarla’’.


	Olivia.- żGrandeza? żAlcanzarla?


	Malvolio.- ``... De otra suerte podéis permanecer como lo que sois…un mayordomo…’’


	Olivia.- ĄCanicular locura es ésta!


	Entra un criado.


	Criado.- Seńora, el mancebo del conde Orsino ha vuelto. Mucha fatiga costó el persuadirlo. Está esperando vuestra venia.


	Olivia.- Voy corriendo. (Sale el criado) María, atended a este buen amigo, os lo ruego. żDónde está Sir Toby, mi pariente?... Que mi servidumbre cuide de él de forma muy especial. Sría capaz de dar hasta la mitad de mi dote para evitarle cualquier desgracias.


	Salen María y Olivia por puertas distintas.


	Malvolio.- ĄAhahá! ĄConque ahora comenzáis a saber quién soy! ĄSir Toby nada menos para cuidarse de mí! Esto a la perfección encaja con la carta. Le envái apropósito para que yo le muestre mi menosprecio, tal como me incita a hacer en la misiva… ``Mudad esa vuestra humilde piel…’’ me escribía… ``Rechazad a ese que es pariente nuestro y mostraos arrogante con los criados…Dejad que vuestra lengua sólo hable asuntos de Estado, y haced gala de cierto aire extravagante…’’ Está claro que me está indicando cómo comportarme: un ceńo triste, aspecto revrencial, elocuencia moderada (como haría un gentilhombre), etc. etc. ĄLa tengo en el cepo! ĄObra de Júpiter es esto, y a Júpiter he de agradecérselo! Y ahora, antes de marcharse…‘‘Cuidad a este buen amigo’’... ĄBuen amigo! ĄNo ``Malvolio’’, de acuerdo con el rango de mi empleo…sino ``Buen amigo’’! ĄVaya, vaya! Todo encaja perfectamente. ĄNi un gramo de escrúpulo; ni un átomo de un gramo! Ni un solo obstáculo o incierta circunstancia…żQué diremos a todo esto? Nada puede decirse que vaya a interferir en mi esperanza…Júpiter, no yo, es el gran hacedor de todo esto. ĄDémosle gracias por ello!


	Entran Sir Toby, Fabián y María.


	Sir Toby.- żDónd está? ĄPor todos los santos del Cielo! Así esté poseído por todos los demonios y también por las legiones del averno, he de hablar con él.


	Fabián.- ĄAquí está, aquí está! żCómo os encontráis,s eńor? żCómo os va, hombre?


	Malvolio.- ĄAtrás,a trás, despreciables seres! ĄAtrás! Dejad que goce de lo que me es íntimo! ĄAtrás!


	María.- ĄCuán profunda suena en su interior a voz del demonio! żNo os lo dije? Sir Toby, ordena mi ama que este caballero quede a vuestro cuidado.


	Malvolio.- ĄAhahá! żEso ha ordenado?


	Sir Toby.-  ĄVenga pues! Pero cuidado, ucho tacto, mucho cuidado con él…Ea, dejadme sólo a mí...Decidme, żcóo os encontráis seńor Malvolio? żEstáis bien…? ĄVamos hombre, desafiad al diablo! żNo os dais cuenta de que es enemigo de los hombres?


	Malvolio.- No parecéis saber muy bien lo que estáis diciendo.


	María.- Ahí lo tenéis. Se enoja si se le habla mal del demonio: ruego a Dios que no esté embrujado.


	Fabián.- Llevad sus aguas a la curandera.


	María.- Ya lo creo que sí: mańana mismo si es que no he muerto. Mi seńora no quiere perderlo por mucho que yo le diga.


	Malvolio.- żQué, qué, cómo decís, seńora?


	María.- ĄDios me valga!


	Sir Toby.- Calmaos, os lo ruego. No es ésa la forma adecuada. żNo veis que es estáis provocando? ĄDejade a mí solo, digo!


	Fabián.- A-ma-bi-li-dad, mucha a-ma-bi-li-dad…que el demonio es fiero y no tolera fierezas.


	Sir Toby.- żQué dice mi pollastro? żEh? żCómo está este palomino?


	Malvolio.- ĄPero, seńor!


	Sir Toby.- Venga, pajaruelo. Ven conmigo. żNo ves que está muy feo jugar a las canicas con Satán? A la horca con ese necio ``carbonero’’.


	María.- Hacedle rezar sus oraciones, mi buen seńor Toby… Ąque las rece’’!


	Malvolio.- ĄMis oraciones, mala pécora!


	María.- Ya véis, no quiere oir hablar de cosas sagradas.


	Malvolio.- ĄQue os ahorquen a todos! ĄVosotros,s eres del ocio! ĄSeres fútiles! Yo no soy de los vuestros. No tardaréis en saber más de mí. Sale.


	Sir Toby.- żEs esto posible?


	Fabián.- Si lo estuvieramos viendo en un escenario ya lo habriamos rechazado como ficción imposible.


	Sir Toby.- Le hemos contagiado la mente con nuestra chanza, amigo.


	María.- Seguidle, no vaya a aireásele la chanza y se nos eche a perder.


	Fabián.- Acabará por volverse loco de verdad.


	María.- ĄQué tranquila se quedaría la casa!


	Sir Toby.- Vamos, metámoslo en un cuarto oscuro bien atado; si mi sobrina ya lo cree loco żpor qué no seguir el juego para diversión nuestra y penitencia suya? Agotada la chanza podríamso compadecernos de él…Momento en que te llevaríamos al Justicia y podríamos coronarte ``fiscala de los locos’’ ĄPero mirad, mirad!


	Entra  Sir Andrew.


	Fabián.- Más juerga para un mayo florido.


	Sir Andrew.- Aquí traigo la carta de un desafío. Leedla. No le falta sangre ni pimienta.


	Fabián.- żTan fuerte es la salsa?


	Sir Andrew.- Y tanto que lo es. Te lo aseguro. Pero leed.


	Sir Toby.- A ver…(Lee) Mancebo, quienquiera que seas, no eres más que un necio y me das lástima.


	Fabián.- ĄCuánta exactitud y gallardía!


	Sir Toby.- (Lee) Ni te sorprenda ni te extrańe que te increpe de este modo, pues no pienso explicar mis razones.


	Fabián.- ĄOh, cláusula sutil que os pone a cubierto de la justicia!


	Sir Toby.- (Lee) Frecuentáis la casa de Lady Olivia y ella en mi presencia se muestra afable con vos, pero mentíspor el gańote si creéis que ésa fuere la razón de mi desafío.


	Fabián.- ĄOh, extraordinariamente lacónico! ĄOh extraordinario de-mente!


	Sir Toby.- (Lee) Os he de tender una emboscada cuando regreséis a casa y si por ventura me matarais…


	Fabián.- ĄMaravilloso!


	Sir Toby.- (Lee) ... lo harías por impostor y por villano.


	Fabián.- ...Con lo que continuáis fuera del conrol de la ley. ĄEstupendo!


	Sir Toby.- (Lee) Quedad con Dios y que Él pueda apiadarse de una de nuestras almas…Acaso de la mía…Aunque mis posibilidades son grandes…!Así pues, tomad precauciones! De vos se despide como amigo si ése es el trato que le dais o como enemigo contumaz…Sir Andrew Aguercheek.


	Si esta carta no lopone en movimiento, tampoco lo harán sus piernas. ĄYo se la llevaré!


	María.- Es el momento oportuno, pues está platicando con mi seńora y ha de marcharse enseguida.


	Sir Toby.- Id, Sir Andrew, emboscaos en la esquina del jardín como si fuerais cabo de ronda. En cuanto lo veais, desenvainad y cuando hayais desenvainado gritad juramentos como un hereje, pues suele ocurrir que jurar por lo más abyecto, con voz atronadora y de fanfarrón, resulta más viril y es más efectivo que la más evidente de todas las pruebas. ĄEn marcha!


	Sir Andrew.- ĄMenudo soy yo para eso de los juramentos! Sale.


	Sir Toby.- A buen seguro que no he de entregar la carta. Pues por sus maneras el mancebo denota eficacia y buena cuna: ahí está su habilidad entre mi seńora y su amo para demostrarlo. En cualquier caso, una carta así de estúpida jamás habría aterrado al mancebo, pues es fácil intuir lo mendrugo que es quien la escribe. Pasaré, sin embargo, el desafío, de viva voz, haciendo elogio de la gallardía del seńor don Andrew Aguecheek, de tal manera que el mancebo, joven como es, se hará una idea de su furia, destreza, ira e impetuosidad. Tanto ha de asustarles esto que, sólo con mirarse, se matarán el uno al otro como los basiliscos hacen.


	Entran Olivia y Viola.


	Fabián.- Aquí viene con vuestra sobrina. Dadles tiempo para que se despidan, y Ąa por él!


	Sir Toby.- Me pensaré entretanto una forma diabólica para el desafío. 


	Sale María. Sir Toby y Fabián se quedan a un lado.


	Olivia.- Demasadas palabras para un corazón pétreo. Mucho, y con candidez, he arriesgado mi honra. ĄOh, cómo denosto en mi interior la falta! Mas es inmenso el error y también obstinado; tanto, que del reproche hace burlas.


	Viola.- De la misma naturaleza que esa pasión vuestra es el sufrimiento de mi seńor.


	Olivia.- Llevad por mí éste que es retrato y joya mía. No lo rechacéis, pues no tiene lengua para importunaros. Volved mańana a verme, os losuplico. żQué podéis pedirme vos y que yo os niegue, salvo mi propio honor que ése no puedo darlo?


	Viola.- Sólo una cosa: que améis al duque mi seńor.


	Olivia.- żY cómo podría darle con honor lo que ya es vuestro?


	Viola.- De eso yo os eximo.


	Olivia.- żVolveréis mańana? Adiós…Dulce diablo, seguiría mi alma tus pasos hasta el infierno.


	Sale. Se acercan Sir Toby y Fabián.


	Sir Toby.- ĄDios os guarde, mi buen gentilhombre!


	Viola.- ĄY a vos, mi buen caballero!


	Sir Toby.- ĄPoneos a la defensiva, y pronto! No sé de qué naturaleza sean las ofensas que hayáis causado, pero vuestro adversario, lleno de rencor, os espera al otro lado del jardín cual cazador ávido de sangre. Preparad la daga y en guardia, pues el enemigo es rápido, diestro y en extremo implacable.


	Viola.-  Creo que os equivocáis, seńor. Con nadie tengo litigios pendientes. Tengo conciencia fresca y limpia de toda sombra de ofensa hecha a cualquier hombre.


	Sir Toby.- Comprobaréis que no es así, os lo aseguro. Por tanto, si en algo estimáis vuestra vida, estad en guardia, puesto que vuestro contrario es joven, experto, fuerte y colérico, como acomoda al hombre.


	Viola.- żDe quién se trata? Decidme, os lo ruego.


	Sir Toby.- Es gentilhombre de espada virgen, elevado a ese rango por méritos en la corte, pero de gran fiereza en querellas privadas. Ya suman tres las almas que separó de sus cuerpos. Su cólera es tan implacable en este momento que sólo ha de saciarse por sus ansias de muerte y de sepulcro. Matar o morir, herir o ser herido; he ahí su lema.


	Viola.- Entraré de nuevo en la casa: que he de pedir escolta a la condesa, no soy espadachín. Sé de hombres de esa clase que incitan a otros a la lucha para poner a prueba su valor. Creo que éste es de esa calańa.


	Sir Toby.- Oh, no, no, mi seńor. Su indignación nace de una afrenta muy justa. Preparaos, pues, a darle una satisfacción. Y nada de regresar a la casa, a menos que queráis arriesgaros conmigo, lo que supondría mucho más peligro para vos. En guardia pues. Desnudad vuestro acero. La pelea es inevitable, os lo aseguro. De otra forma, tendréis que renunciar al arma que lleváis al cinto.


	Viola.- Salvaje suena eso, y extrańo. Os lo ruego, hacedme el servicio de averiguar cuál sea mi ofensa contra ese hombre. Puede que haya sido negligente, pero nunca intencionado.


	Sir Toby.- Así he de hacerlo. Seńor Fabián, quedaos junto al caballero hasta que retorne. Sale.


	Viola.- żY vos, qué podéis decirme, seńor?


	Fabián.- Sé que el caballero está enfurecido contra vos, y que no ha de saciarse sino con lucha a muerte. Nada más sé deciros. 


	Viola.- Os lo ruego, decidme: żqué clase de hombre es?


	Fabián.- Juzgado por su aspecto no hay nada enél que sea presagio maravilloso del valor que encontraréis al ponerle a prueba. Pero, es, seńor, el rival más sanguinario, el más diestro y peligroso que pueda encontrarse en Illiria. żQueréis ir a su encuentro? Acaso yo podría negociar la paz con él.


	Viola.-  Os quedaré reconocido. En cuanto a mí, prefiero la campańa de maese Cura a la de maese don Guerrero, sin que me importe lo que digan del metal del que estoy hecho. Salen.  Entran Sir Toby y Sir Andrew.


	Sir Toby.- Os aseguro que se trata del mismísimo diablo. ĄMenuda salvajina! ĄCosa igual no había visto en mi vida; he tenido un encuentro con él a espada envainada, y me ha asestado tal golpe y tan mortal!...!Imparable ha sido! ĄY cómo retruca! Con la misma seguridad con que los pies tocan el suelo por el que caminan. Dicen que ha sido maestro de esgrima del Sha de Persia.


	Sir Andrew.- ĄPeste de individuo! ĄNo he de vérmelas con él!


	Sir Toby.- Sí, bien…Pero es él quien ahora no quiere apaciguarse. A duras penas consigue Fabián mantenerlo alejado.


	Sir Andrew.- ĄPeste de individuo! ĄPeste! De haber sabido que era tan gallardo y tan experto con el estoque le habría enviado al infierno antes que desafiarlo. Dejemos que se olvide del asunto; yo le daré mi rocín, ese agrisado, el ``capuleto’’.


	Sir Toby.-  Voy a proponérselo. Vos esperad aquí, y con la cara bien alta, que todo esto ha de acabar sin erdición de las almas. (Aparte) ĄY he de montar tu yegua como te estoy montando a tí! (A Fabián que ha entrado con Viola) ĄTengo su caballo para arreglar el asunto! Le he hecho creer que el joven era fiero.


	Fabián.- También él está horriblemente asustado. Resuella y está pálido, tal perseguido por un oso.


	Sir Toby.- (A Viola) żQué remedio queda, seńor? Ha de pelear con vos por mor de un juramento. Ha estado reflexionando sobre el origen de todo esto y no encuentra nada que lo justifique. Así pues, desenvainad para que pueda cumplir con su palabra, que él garantiza no haceros ningún dańo.


	Viola.- (Aparte) ĄOh, Dios, protéjeme! Poco, poquísimo me ha faltado para confesar que no soy hombre.


	Fabián.- Vos cededle terreno si llega a enfurecerse.


	Sir Toby.-  Vamos, seńor don Andrew, que yo no hay remedio. El caballero ha de batirse con vos. ĄHonor obliga! Aunque sólo será un asalto. Así lo exigen las leyes del duelo. Pero este caballero, que lo es-Ąy buen soldado!-, me garantiza que no ha de haceros ningún dańo. ĄEa, al ataque!


	Sir Andrew.-  ĄQuiera Dios que cumpla su promesa! Desenvaina.


	Entra Antonio.


	Viola.- Contra mi voluntad va esto. Os lo aseguro. Desenvaina.


	Antonio.- ĄDeponed las espadas! Si este mancebo, gentilhombre os ha ofendido, tomo su falta sobre mí. Más si sois vos quien ofende, yo os desafío.


	Sir Toby.- żY quién sois vos?


	Antonio.- Uno, que por amor se atreve a mucho. A más de lo que él ha dicho en su arrogancia.


	Sir Toby.- żQué sois? żDesfacedor de entuertos? ĄDesfacedme éste! Desenvaina.


	Entran  oficiales.


	Fabián.- Alto, mi buen seńor Toby. Deteneos, Ąllega la guardia!


	Sir Toby.- (A Antonio) Estaré con vos en un momento. (Se esconde)


	Viola.- (A Sir Andrew) Envainad, os lo ruego.


	Sir Andrew.- ĄVaya que lo haré! En cuanto a lo que os he prometido, soy hombre de una sola palabra. Mi rocín es de fácil gobierno y os portará suavemente.


	Oficial Primero.- Éste es el hombre. Cumplid órdenes.


	Oficial Segundo.- Antonio, os arresto cumpliendo órdenes del conde Orsino.


	Antonio.- Me tomáis por otro, mi seńor.


	Oficial Primero.- En absoluto. Os conozco bien, incluso sin llevar puesta la gorra de marino, Lleváoslo. Sabe que lo conozco bien.


	Antonio.- Obedeceré. A Viola) Y todo, por seguir vuestros pasos. Nada puede hacerse ya. Haré frente a todo. żY qué será de vos, ahora que la necesidad me obliga a reclamaros el dinero. Duele lo que no puedo hacer por vos. Mucho más que lo que me sucede a mí mismo. żOs sorprendéis? ĄTened valor!


	Oficial Segundo.- ĄEn marcha!


	Antonio.- He de pediros algo de mi dinero…


	Viola.- żQué dinero? Sólo por la bondad que me habéis mostrado, y movidopor la situación enque os encontráis ahora, me desprenderé de mis reducidos y escasos medios, y aquí os hago entrega de un poco, pues que mucho no tengo; lo repartiré con vos. Tomad. Ahí va la mitad de mi fortuna.


	Antonio.- żRenegáis de mí ahora? żEs posible que todos mis desvelos no os muevan a compasión? No os burléis de mi desgracia, o perderé mi buen juicio, echándoos en cara toda la bondad que en vos he desplegado.


	Viola.- żQué bondad? No, ni por la voz ni por vuestros rasgos os conozco. Odio, en el hombre, la ingratitud con más fuerza que la mentira, la vanidad, la ebriedad estúpida o cualquier otra seńal viciosa de las que habitan nuestra enfermiza sangre.


	Antonio.- ĄCielos!


	Oficial Segundo.- ĄVamos ya, os lo ruego, mi seńor!


	Antonio.- Una palabra todavía. A este mancebo lo rescaté medio engullido por las fauces de la muerte, asistiéndolo también con toda la intensidad de i amor, venerando además su imagen, pues me pareció que parecía ser digno de devoción.


	Oficial Primero.- Nada nos importa eso. No perdamos tiempo. ĄEn marcha!


	Antonio.- No era un Dios, sino ídolo de corrupción. Tú sólo, Sebastián, has degradado tu belleza. No hay en Natura más fealdad que la del alma, y nada hay más deforme que lo malvado, pues sólo en la virtud hay hermosura; quien es bello y malvado a un tiempo es como cofre vacío con adornos del diablo.


	Oficial Primero.- ĄEstá enloqueciendo! ĄLleváoslo! ĄEn marcha, amigo!


	Antonio.- Sí, llevadme ya.  Salen Antonio y oficiales.


	Viola.- (Aparte) ĄVuelan con tanta pasión sus palabras que hasta parece creerlas! żTambién las creo yo? ĄOh, ilusión, muestra tu verdad! ĄDescúbrete! ĄConfundieron nuestra apariencia, oh, querido hermano!


	Sir Toby.- ĄEa! ĄVayámonos caballeros! Vámonos ya, Fabián. Vayamos a canturrear dos o tres sabias sentencias…


	Viola.- Ha nombrado a Sebastián. Sé que mi hermano está vivo en mi espejo. Así, exactamente así, era mi hermano; sus andares, su forma de vestir, estos adornos y su color, todo igual, pues le imito…!Si fuera cierto! Diré que es piadosa la tempestad y la sal de las olas dulce amor.  Sale.


	Sir Toby.- Mancebo desalmado es este ruin mancebo. ĄY cobarde como una coneja! Mucho ha demostrado su desverguenza al abandonar a su amigo a su destino y al renegar de él. En cuanto a su cobardía, Fabián sabe de eso.


	Fabián.- ĄUn cobarde! ĄUn devoto de la cobardía! ĄUn cobarde consagrado!


	Sir Andrew.- ĄDios! Si dan ganas de correr tras él y atacarle…


	Sir Toby.- ĄHazlo! ĄDale fuerte! ĄPero no me saques la espada!


	Sir Andrew.- Pero si no la saco… Sale.


	Fabián.- Vamos a ver el espectáculo.


	Sir Toby.- Apuesto lo que sea a que tampoco ahora pasa nada.   Salen.


			                 Acto IV

			               Escena I

	Entran Sebastián y Feste.


	Feste.- żQueréis hacerme creer queno me han enviado a buscaros?


	Sebastián.- ĄQuita! ĄQuita! Marchaos ya. No sois más que un perogrullo. Quitaos de mis vista.


	Feste.- Muy crónico sois, sí seńor. Es decir, que ni yo os conozco, ni he sido enviado por mi ama para rogaros que vayáis a platicar xcon ella, ni es vuestro nombre Cesario, ni ésa es mi nariz tampoco. ĄNada en suma es lo que es!


	Sebastián.- Os lo ruego, id a carminaros esa locura a otra parte. No nos conocemos.


	Feste.- ĄCarminarme mi locura! żAprendisteis el vocablo de algún gentil y lo aplicáis ahora a un pobre bufón? ĄCarminarme mi locura! Mucho me estoy temiendo que ese tontivano, el mundo, vaya a ser un muy vulgar pepón. Os lo ruego, quitaos esa vuestra extravagancia y decidme qué le carmino yo a mi seńora. żLe carmino que iréis a verla?


	Sebastián.- Os lo ruego, griego estúpido. ĄIdos ya! Ahí tenéis, dinero para vos. Si tardáis en iros, os pagaré peor.


	Feste.- ĄDios! ĄQué abierta tenéis…la mano! Estos grandes seńorones que dan dinero a los necios muy buenos réditos logran en plazos de hasta catorce ańos.


	Entran Sir Andrew, Sir Toby y Fabián.


	Sir Andrew..- Vaya, hombre, Ąnos vemos de nuevo! ĄAhí va! Golpea a Sebastián.


	Sebastián.- ĄY otra para vos! ĄAhí la tenéis! Golpea a Sir Andrew. ĄY otra! ĄY otra! żEs que se ha vuelto loco todo el mundo?


	Sir Toby.- Alto ahí, seńor, o volará vuestra daga por arriba del tejado.


	Feste.- De esto informaré de inmediato a mi ama. Ni por dos peniques me gustaría estar en vuestro pellejo. Sale.


	Sir Toby.- (Sujetando a Sebastián) ĄBasta, basta ya!


	Sir Andrew.- No, dejadle; que yo me lo trabajaré de otro modo: lo llevaré a los tribunales por agresión, si todavía quedan leyes en Illiria. ĄEl hecho de que yo haya sido el primero en golpear no ha de ser obstáculo!


	Sebastián.- (A Sir Toby) ĄQuitadme esa mano de encima!


	Sir Toby..- Vamos, venid aquí, que no os he de dejar escapar. Venga, mi tierno soldado, ahora…a envainar esa espada. ĄQué bien armado vais! Venga, a envainarla.


	Sebastián.- ĄSoltadme! Se aparta y desenvaina. żQué queréis de mí? ĄDesenvainad si es vuestra intención provocarme!


	Sir Toby.- Vaya, vaya, żme obligaréis a sacaros un par de onzas de vuestra sangre insolente? Desenvaina.  Entra Olivia.


	Olivia.- ĄAlto, Sir Toby! ĄTe lo ordeno!


	Sir Toby.- ĄSeńora…!


	Olivia.- ĄSiempre lo mismo, villano miserable! Mejor estarías en el monte y en las cuevas como las alimańas, donde están de sobra los buenos modales. ĄFuera de mi vista! No os ofendáis, mi querido Cesario. ĄFuera de aquí, salvaje! Salen Sir Toby, Sir Andrew y Fabián. Mi dulce amigo, os lo ruego, que la prudencia, y no la ira, os guíe en este ataque, tan injusto y salvaje, contra vuestro sosiego. Venid conmigo hasta mi casa, que allí os referiré todos los absurdos enredos urdidos por este rufián, para que con deleite podáis reiros de ellos. ĄSerá lo mejor, venid! żVais a negaros? ĄMaldita sea su alma! Alcanzó mi corazón al acosar vuestro pecho.


	Sebastián.- (Aparte) żTiene esto algún sentido? żA dónde se dirigen las aguas? żEstoy loco o acaso esto es un sueńo? Que la fantasía hunda en el Leteo todos mis sentidos, y que nadie me despierte si todo fuera un sueńo.


	Olivia.- Venid conmigo. Yo seré vuestro guía.


	Sebastián.- Iré con vos, seńora.


	Olivia.- ĄSea, sea! No os arrepentiréis. Salen.


					Escena II

	Entran María y Feste.


	María.- Pronto, poneos esta barba y esta túnica; le haréis creer de este modo que sois el seńor Topas, el clérigo. Ea, rápido, que llamaré a Sir Toby entretanto. Sale.


	Feste.- Bien está. Pongámonosla y quedemos disfrazados. ĄFuera yo el primero que se oculta de semejante guisa! No creo ser lo bastante gordo para pasar por cura ni lo flaco que requiere para que parezca un estudiante. ĄY qué más da! żNo va la generosidad unida al bue anfitrión? żY no va la penuria unida a quien goza de fama de sabio?...!Llegan los conspiradores! Entran Sir Toby y María.


	Sir Toby.- ĄQue Júpiter os colme de venturas, seńor párroco!


	Feste.-  Bonos dies, mi seńor Toby. Pues como ya dijera el viejo eremita de Praga (uno que jamás habia visto ni pluma ni papel), como dijera, digo, muy sesudamente a una tal sobrina de otro tal rey Gorboduc ``lo que es, es lo que es’’. Y así yo que soy el seńor don párroco soy, pues, el seńor don cura, porque, digo yo, żqué es esto sino esto y eso sino eso?


	Sir Toby.- ĄA por él, don reverendo!


	Feste.- żQué es esto? ĄSocorro! ĄLa paz sea en esta prisión!


	Sir Toby.- ĄQué estilo tiene el muy bribón!


	Malvolio.- (Desde adentro) żQuién llama?


	Feste..- Don Topas, el clérigo, que a visitar viene a don Malvolio, el lunático.


	Malvolio.- ĄDon Topas, don Topas!... Que os atienda mi seńora ama.


	Feste.- ĄFuera, demonio hiperbólico! żAsí humillas a este hombre?żSólo sabes hablar de mujeres?


	Sir Toby.- ĄMuy bien, seńor cura!


	Malvolio.- Seńor don Topas, nunca hubo un hombre tan ultrajado. Mi buen seńor don Topas, no penséis que estoy loco. Ellos me dejaron aquí en esta oscuridad de espanto.


	Feste.- Vade retro, Satanás impúdico. Con modos benignos te trato, pues soy modoso en extremo y uso de la modestia hasta con elpropio Lucifer. żY decís que es oscura la estancia?


	Malvolio.- Como el mismo infierno, don Topas.


	Feste.- żY cómo es eso? ĄSi tiene amplios ventanales y luminosos ventanucos a más de otras fenestras del lado norte-sur, relucientes como el ébano! żY os quejáis deobstrucción?


	Malvolio.- No, que no estoy loco, seńor Topas. ĄPero creedme, que ésta es casa de tinieblas!


	Feste.- ĄY tanto que estáis loco y os equivocáis! No hay más tinieblas que las de la ignorancia, y ésta os asusta  más que una plaga a los egipcios.


	Malvolio.- Sí, sí, ésta es casa oscura como la ignorancia, aunque fuera la ignorancia tan oscura como el infierno, y afirmo que nunca antes hubo un hombre tan maltratado…żEstoy acaso más loco que vos? Probadme si queréis con un interrogatorio.


	Feste.- żQué opinaba Pitágoras de las especies que vuelan?


	Malvolio.- Que muy bien podrían ser portadoras del alma de nuestra abuela.


	Feste.- żY qué opináis vos de su opinión?


	Malvolio.- Pienso que es cosa muy noble un alma y, por tanto, desapruebo su opinión.


	Feste.- Quedad con Dios y permaneced en vuestra oscuridad. Cuando os mostréis acorde con Pitágoras, acordaré yo que spis cuerdo: os abstendréis entonces de matar la chocha (es lo que dice…), pues sería como condenar el alma de vuestra abuea. ĄQue Dios os acompańe!


	Malvolio.- ĄDon Topas, seńor don Topas!


	Sir Toby.- ĄMi muy digno seńor don Topas!


	Feste.- Apto soy para navegar cualquier océano.


	María.- Ni barbas ni sotana habríais necesitado, pues que no puede veros.


	Sir Toby.- Háblale ahora tú poniendo la voz muy natural, y tráeme noticia de cuál sea su estado. Mucho deseo poner fin a la bufonada. Si se le pudiera dejar libre sin dificultad, me gustaría hacerlo, pues tan ofendida tengo a mi sobrina dońa Olivia que ya no puedo seguir este juego hasta el final, sin peligro para mí. Ven cuanto antes a mi estancia. Salen Sir Toby y María.


	Feste.- (Canta)  Ay, mi Robin, dulce Robin


                          Y tu amada, żcómo está?

	Malvolio.- ĄBufón! ĄOye, bufón!


	Feste.- (Canta) Es cruel, oh, muy cruel…


	Malvolio.- Ąlooooco! ĄBufoooon!


	Feste.- (Canta)  Dime, Robin, di por qué.


	Malvolio.- ĄBufón! ĄContesta!


	Feste.- (Canta)   Ama a otro y no soy yo.


	              żQuién llama? ĄEh!

	Malvolio.- Mi buen bufón, si aspiráis a que os esté reconocido algún día, socorredme, traedme luz, tinta, papel y pluma. Que he de agradecéroslo como corresponde a un caballero.


	Feste.- żSeńor Malvolio?


	Malvolio.- Sí, mi buen bufón.


	Feste.- Decidme, seńor, żcómo habéis llegado a perder los cinco sentidos de una vez?


	Malvolio.- Bufón, nunca un hombre fue tan notoriamente ultrajado. Estoy tan en mis cabales como lo puedas estar tú, bufón.


	Feste.- żTanto como yo? Loco debéis de estar entonces, si no tenéis más mollera de la que tiene un bufón.


	Malvolio.- Aquí me tiene arrinconado, amarrado en medio de las tinieblas y sujeto, además, a visitas de clérigos acémilas, y haciendo lo posible para convencerme que soy loco.


	Feste.- Atento a lo que rumiáis que ante vos tenéis al clérigo. (Imitando la voz de un clérigo) ĄMalvolio! ĄMalvolio! ĄQue el Cielo os restituya el juicio!...Un buen consejo: dormíos y renunciad a vuestras majaderías.


	Malvolio.- ĄSeńor don Topas!


	Feste.- No oséis platicar con él, buen amigo. (Con su propia voz) żQuién, yo, seńor? Desde luego que no, seńor. Dios os guarde, mi seńor don Topas (Con la voz de Topas) Que así  sea. ĄAmén! (Con su  propia voz) Desde luego, seńor, desde luego.


	Malvolio.- ĄBufóooon! ĄBufóoon! żNo me oís?


	Este.- ĄPaciencia, os digo, paciencia! żQué se os ofrece? ĄMe regańan si dialogo con vos!


	Malvolio.- Mi buen bufón, procuradme una luz y algo de papel,os lo repito:  estoy tan


	en mis cabales como el que más en Illiria. 


	Feste.- ĄGracias serían dadas si así fuera!


	Malvolio.- Ąjuro que es verdad! Buen bufón, bufón bueno, tinta, luz y papel, os lo 


	ruego,y portad a mi seńora lo que os escriba. Nunca el transporte de una isiva os dará 


	mejor satisfacción.


	Feste.- Ea, os ayudaré. Pero deidme en verdad żestáis o no estáis loco? żNo será que estáis fingiendo?


	Malvolio.- ĄNo! Os lo juro. ĄEstoy diciendo la verdad!


	Feste.- Nunca he de fiarme de un loco hasta no verle los sesos. Pero os traeré papel, tinta y una luz.


	Malvolio.- Bufón, os he de recompensar con largueza. De prisa, os lo ruego.


	Feste.- (Canta)       Ya parto, seńor. Al punto, seńor.


                                Muy pronto voy a volver

                               y como donVicio en un entremés

                               Ąmuy presto os he de complacer!

                              con ira en escena con ira y puńal de madera

                              al diablo infernal; le ha de gritar:

                              ``Comeos las uńas, oh, vos, mi papá,’’ cual infante loco,

                              con esto, el diablo se despide ya.’’         Sale.

			  Escena III

	Entra Sebastián.


	Sebastián.- Esto es el aire, y allí, el sol esplendoroso. Y ésta laperla que me dio, que yo puedo ver y acariciar. Todo cuanto me rodea es prodigio, lo sé, más nolocura…żAntonio dónde está? No lo encontré en la taberna del Elefante y, sin embargo, había estado allí, pues me dijeron que andaba buscandome por toda la ciudad. De oro sería ahora su sabio consejo, pues aunque alma y razón convengan que aquí hay extravío y no locura, sin embargo, en tanto sobrepasan estos hechos la rueda de la fortuna, en tanto las suposiciones o los razonamientos, que mis ojos podrían engańarme entrando en batalla con mi razón, que sólo me muestra pruebas de que estoy loco o de que es la dama la que perdió la razón. Si éste fuera el caso, żcómo iba a gobernar su casa, mandar a sus criados, dar despacho a sus asuntos, y esto de forma discreta y equilibrada, tal y como me consta que hace? Todo es muy misterioso. Todo es muy… Pero ahí llega la dama.


	Entran Olivia y un clérigo.


	Olivia.- No censuréis esta mi prisa…Si es buena vuestra intención, venid conmigo, y con este muy santo padre, a un oratorio cercano. Allí, ante él, y bajo techo consagrado, podéis hacer juramento de toda la devoción que me tenéis… Así, mi alma celosa, mi alma inquieta, podrá, por fin, alcanzar la paz. Él no ha de revelarlo a nadie hasta que hayáis decidido anunciarlo vos mismo. Será entonces cuano tengamos una celebración acorde con mi rango. żQué decís?


	Sebastián.- Iré en pos de este santo fraile. Os seguiré a vos, y, jurada fidelidad, habré de seros fiel.


	Olivia.- Guiadnos, buen clérigo. Cielos, brillad, y que todos puedan ver que es a mí a quien esto sucede.  Salen.


		                   Acto V

                                         Escena I

	Entran Feste y Fabián.


	Fabián.- Mostradme la carta, si me tenéis alguna estima.


	Feste.- Pero tenéis que prometerme una cosa.


	Fabián.- ĄLo que queráis!


	Feste.- Que os abstendréis de pedirme la carta.


	Fabián.- Sería eso como regalarme un perro y demandármelo en recompensa.


	Entran Orsino, Viola, Curio y nobles.


	Orsino.- żEstáis al servicio de la condesa Olivia, amigos?


	Feste.- Sí, mi seńor. Somos parte de tu aderezo.


	Orsino.- Os conozco muy bien. żCómo estáis, amigo?


	Feste.- A decir verdad estoy de maravilla según mis enemigos, y mal, muy mal, al decir de mis amigos.


	Orsino.- Queréis decir justo lo contrario: de maravilla, según vuestros amigos.


	Feste.- No, mi seńor, mal, muy mal.


	Orsino.- żCómo es posible?


	Feste.- Pues porque en alabándome me hacen parecer asno, cosa que a mis adversarios les resulta evidente, que asno soy. Asíq eu gracias a mis enemigos sé lo que soy y por culpa de mis amigos me siento burlado. Así pues, si las conclusiones son como los besos y si negar por cuatro equivale a afirmar por dos, por eso digo que estoy mal según mis amigos y maravillosamente según los que no lo son.


	Orsino.- ĄBien está eso!


	Feste.- No, mi seńor, no lo está si os complace contaros entre mis amigos.


	Orsino.- No he de ser yo quien os empeore. Ahí va: tomad este dinero.


	Feste.-  No fuera doble juego y os pidiera yo que dobláseis.


	Orsino.- ĄPero no sería ése consejo virtuoso!


	Feste.- Meteos la virtud en el bolsillo por una vez, y obedeced el impulso de la carne y de la sangre.


	Orsino.- Está bien, pecaré doblemente en este doble juego; ahí va: otra moneda.


	Feste.- Primo…Secundo…Terio… ĄBueno es el juego! A la tercera va la vencida, según dice un antiguo proverbio, y tres tiempos de compás son perfectos para el baile. ĄHasta las campanadas de San Benito lo saben! ĄUn, dos, tres; un, dos, tres…!


	Orsino.- No vais a timarme más dineros por ahora. Decidle a vuestra ama, os lo ruego, que estoy aquí y que deseo hablarle. Si hacéis que venga con vos, podría suceder que despertara mi generosidad.


	Feste.- Id cantándole una nana mientras retorno. Pero no vayáis a pensar, seńor, que mi ansia de poseer sea pecado de codicia. Pero sea como decís: duerma una siesta la generosidad vuestra que presto vuelvo a despertarla.  Sale.


	Entran Antonio y oficiales.


	Viola.- Seńor, éste es el hombre que me salvó la vida.


	Orsino.- Creo recordar ese rostro muy bien, aunque la última vez que lo vi estaba ennegrecido por humo de guerra como si fuera el de Vulcano. Era capitán de un pequeńo navío, pequeńo, de tan poco calado que resultaba hasta ridículo. Hizo, sin embargo, un destrozo tan grande en el más noble navío de nuestra flota que hasta los más envidiosos y los vencidos reconocían a voces su merecida gloria…żQué sucede?


	Oficial Primero.-  Orsino, éste es aquel Antonio que capturó al ``Fenix’’ y su cargamento traído de Creta; tambioén es elmismo que abordó ań ``Tigre’’ cuando vuestro joven sobrino perdió la pierna. Fue prendido en las calles, donde, sin pudor, ni cuidado de su fama, mantenía una reyerta personal.


	Viola.- Me mostró su bondad, y empuńó por mí su espada, aunque, luego, se expresara de una forma harto extrańa. No encuentro otra razón que no fuera la locura.


	Orsino.- Decidme vos, insigne pirata, ladrón de agua salada, żqué necia bravata ospuso a merced de éstos para que, de forma tan cruel y sangrienta, los tengáis por enemigos?


	Antonio.- Mi muy noble seńor…Permitid que rechace los insultos que me dirigís: pues nunca fue Antonio ni ladrón ni pirata; aunque me confieso-y no falto de razón- enemigo de Orsino. Un hechizo es la causa de mi presencia aquí. Ese mancebo ingrato que está junto a vos yo mismo lo rescaté de las fauces espumeantes del mar embravecido cuando se hundía sin remedio; le di la vida y, con ella, mi amor sin límites, sin condiciones, dedicándome a él por entero. Por él lo arriesgué todo tanto y tan grande era mi amor poniéndome en peligro en esta ciudad de enemigos. También por él saqué mi espada viéndole agredido; fui detenido entonces, y él, aconsejado por la hipocresía y por evitar unirse a mi destino, negó que tuviéramos relación alguna como si hubiéramos estado veinte ańos separados .y esto en un instante!-, llegando hasta negarme mi propio dinero, el mismo quemedia hora antes yo le había confiado.


	Viola.- żCómo puede ser eso?


	Orsino.- żCuándo llegó a la ciudad?


	Antonio.- Hoy mismo, y ya hace tres meses que no nos separamos ni un minuto, ni un sólo instante, día y noche…siempre juntos.


	Entran Olivia y servidores.


	Orsino.- Ahí llega la condesa Olivia. El cielo ha bajado a la tierra. En cuanto a vos, amigo, vuestro discurso es un desvarío, pues tres meses hace que a este mancebo lo tengo a mi servicio. Ya hablaremos de todo esto. ĄLleváoslo!


	Olivia.- żHay algo en verdad que le falte a mi seńor, y que Olivia no pueda darle?...!Cesario, estáis faltando a vuestra palabra!


	Viola.- Seńora…


	Orsino.- Gentil Olivia…


	Olvia.- żQué decís, Cesario? (A Orsino) Mi buen seńor…


	Viola.- Mi seńor quiere hablaros, y yo he de callar.


	Olivia.- Si de nuevo se trata del viejo estribillo; más pesa y ofende a mis oídos que un ladrido tras la música.


	Orsino.- ĄSiempre tan cruel!


	Olivia.- Siempre tan constante…


	Orsio.- ...!Hasta la crueldad! Oh, mujer implacable, en vuestro altar ingrato y yermo, mi alma ha murmurado las ofrendas más fieles, más allá de lo que la devoción haya imaginado. żQué debo hacer?


	Olivia.- Aquello que más os plazca y sea digno de vos.


	Orsino.- Podría si no me faltara coraje matar, como hiciera aquel ladrón egipcio al borde de la muerte, aquello que más amo. A veces los celos más salvajes no están exentos de nobleza. Pero escuchadme bien, vos que despreciáis toda mi fidelidad: yo sé quién es el instrumento que usurpa mi lugar en vuestros favores. Vivid enpaz, oh, vos, pues que la tiranía muy bien acomoda vuestro pecho de mármol. Pero este mancebo, a quien sé que amáis, y a quien yo lo juro por los cielos tengo en mi corazón, he de apartarlo de vuestros crueles ojos, donde usurpa el trono de un amo vencido. Ven,mancebo, ven conmigo. Mi pensamiento madura planes muy crueles: he de sacrificar el cordero que amo, y arrancar el corazón de cuervo de ese pecho de paloma.


	Viola.- Y yo ansío, feliz y dispuesto, morir mil muertes por daros la paz.


	Olivia.- żCon quién iréis, Cesario?


	Viola.- Con aquél a quien amo más que a mis ojos, más que a mi propia vida,más de lo que llegara a amar a una mujer, y si miento, oh Dios, oh mi testigo en el Cielo, castigadme con la muerte por ultraje de amor.


	Olivia.- ĄPobre de mí, despreciada!!Qué grande vuestra traición!


	Viola.- żDe qué traición habláis? żDe qué desprecio?


	Olivia.- żNada recordáis ya? ĄNo hace tanto tiempo…! ĄQue comparezca el santo fraile! Sale un servidor.


	Orsino.- ĄVayámonos!


	Olivia.- żAdónde, mi seńor? ĄCesario, mi esposo, quedáos!


	Orsino.- żEsposo?


	Olivia.- ĄSí, esposo! ĄNo ha de negarlo!


	Orsino.- żSu esposo, mancebo?


	Viola.- ĄNo, mi seńor, no yo!


	Olivia.- żTanto es vuestro temor, y tan bajo que así renegáis de vuestra condición? Nada tenéis que temer, Cesario. Aceptad vuestra suerte. Sed aquel que sabéis que sois y seréis tan grande como el que teméis ser.  Entra un clérigo.  Sed bienvenido, padre. Padre mío, os ruego, por vuestro ombre reverendo, que desveléis aunque fuera lo acordado guardar en secreto lo que ahora las circunstancias obligan a aclarar antes de tiempo cuanto sepáis de lo recién acaecido entre el mancebo y yo.


	Clérigo.- Un contrato de eterna fe de amor que la unión de vuestras manos pudo confirmar, y que vuestros labios sellaron en sagrado beso, con intercambio de alianzas y garnatía de todo elceremonial de mi testimonio en pleno ejercicio de mis funciones. Desde entonces, me dice el reloj, sólo he hecho dos horas de camino hacia mi tuma.


	Orsino.- ĄTú, zorra disfrazada! żQué pensáis que llegaréis a ser cuando sólo el gris cubra vuestro pelaje? La astucia que en vos tan pronto crece podría ser  la trampa que os derribe en el camino. Adiós…Es toda vuestra…Dirigid, sin embargo, vuestros pasos hacia donde nunca jamás nos encontremos.


	Viola.- Yo puedo jurar, seńor…


	Olivia.- ĄNo juréis! Un poco de dignidad, aunque sea mucho el miedo. Entra Sir Andrew.


	Sir Andrew.-  Un médico,por el amor de Dios; un médico para Sir Toby. ĄUn médico!


	Olivia.- żQué sucede?


	Sir Andrew.- ĄMi cabeza! ĄMe la ha partido! ĄY a Sir Toby le dejó la mollera ensangrentada! ĄSocorro! ĄAyuda! ĄPor el amor de Dios! Cuarenta libras daría por estar en mi casa…[image: ]


	Olivia.- żQuién hizo eso, Sir Andrew?


	Sir Andrew.- Un tal Cesarioo, mancebo del conde Orsino. ĄCreíamos que era un cobarde, pero es elmismo demonio recontraencarnado!


	Orsino.- żMi mancebo? żCesario?


	Sir Andrew.- ĄDios bendito! ĄSi está ahí! żQué os hice yo para que me rompiérais la cabeza’ Además, lo que hiciera hiciéralo porque Sir Toby me indujo a ello.


	Viola.- żY por qué os dirigís a mí si nunca os golpeé? Vos levantasteis la espada contra mí sin mediar ofensa, y os respondí con cortesía y sin heriros. Entran Sir Toby y Feste.


	Sir Andrew.- Si puede haber heridas en una cresta, vos las hicisteis. żO es que no dáis importancia a una cresta ensangrentada? Aquí llega Sir Toby cojeando. Él os explicará más cosas. De no haber estado ebrio, otras cosquillas que las que os hizo os habría hecho.


	Orsino.- żCómo va eso, seńor? żQué os hicieron?


	Sir Toby.- żQué más da? Me hirieron. Eso es todo. (A Feste) żHabéis visto al seńor don Dick, el cirujano, don Lerdo?


	Feste.- Está borracho, Sir Toby, o lo estaba hace una hora. A las ocho de la mańana ya tenía un nublo en los ojos.


	Sir Toby.- Es más estúpido que una pavana sin ritmo. ĄCómo detesto a estos borrachos!


	Olivia.- ĄLlevadle de aquí! żQuién es el responsable de esta carnicería?


	Sir Andrew.- Os ayudaré, Sir Toby, pues que juntos nos han de curar a los dos. 


	Sir Toby.- żTú ayudarme? żTú, cabeza de asno, bufón coronado, farsante entecado, ladrón?


	Olivia.- Llevadle al lecho y que atiendan sus heridas. 


	Salen Sir Toby y Sir Andrew ayudados por Feste y Fabián. Entra Sebastián.


	Sebastián.- Mucho lamento, seńora, haber herido a vuestro pariente, pero, aunque hubiéramos sido hermanos de sangre, no habría actuado de otro modo, porprudencia y por mi seguridad. Me miráis de modo extrańo, y deduzco que mucho os he ofendido. Perdonadme, mi dulce seńora, siquiera por el juramento que no ha mucho hemos intercambiado.


	Orsino.- ĄUn rostro, una voz, un vestido y dos personas! ĄOh espejo de la Naturaleza! ĄExiste y no existe!


	Sebastián.- ĄAntonio, oh dulce Antonio, qué largas las horas de dolor y sufrimiento desde nuestra separación!


	Antonio.- żSois vos? żSebastián?


	Sebastián.- żY lo dudáis, Antonio?


	Antonio.- żCómo pudisteis dividiros en dos? Las dos mitades de una manzana no son másidénticas que estas dos criaturas. żQuién es Sebastián?


	Olivia.- ĄOh, maravilla!


	Sebastián.- No sé dónde estoy. Nunca tuve un hermano. Nipor naturaleza puedo tener el don divino  de estar en todas partes. Tuve una hermana que las olas del mar, ciegas,d evoraron. Decidme, por carida, żcuál es nuestro parentesco? żCuál vuestro nombre, país y familia?


	Viola.- Soy Mesalina, hija de Sebastián, y hermana de otro del mismo nombre. Vestido como vos, encontró en el mar su tumba, y, si los espíritus pueden asumir forma y vestimenta, habéis llegado a espantarnos.


	Sebastián.- Soy en verdad un espíritu. Pero groserament revestido con la dimensión que adquirí en el vientre de mimadre. Si fuerais mujer, y todoparece indicarlo, bańaría vuestro rostro con mis lágrimas, y s diría: ``tres veces seáis bienvenida, dulce náufrado Vioala’’.


	Viola.- Mipadre tenía una seńal en la frente.


	Sebastián.- También el mío.


	Viola.- Y murió el día en que Viola había cumplido los trece.


	Sebastián.- Ése es un recuerdo indeleble en mi alma. Terminó, en efecto, supaso por la vida el día que mi hermana cumplái trece ańos.


	Viola.- Si nohemos de alcanzar felicidad plena por causa de estas prendas usurpadas de mancebo, no queráis abrazarme hasta que toda evidencia de lugar, tiempo y fortuna demuestren que soy Viola; para confirmarlo he de traeros a un capitán de este lugar en cuya casa están mis ropas de doncella.Gracias a él me salvé y vine al servicio del conde. Desde entonces todo ha transcurrido en mivida entre este gentilhombre y esta gentil dama.


	Sebastián.- (A Olivia) Así, seńora, habéis vivido un engańo, aunque la naturaleza ha seguido su instinto. Estuvisteis cerca de prometeros a una virgen y por mi vida que no habéis errado, pues virgen es el hombre que ahora tomási.


	Orsino.- No os alarméis, pues es de sangre muy noble. Si esto es así y el espejo no suele mentir he de tener parte en este feliz naufragio. (A Viola) Mancebo, me has repetido más de mil veces que nunca amaríais a una mujer tanto como a mí.


	Viola.- Todo loque he dicho volveré a jurarlo y todo lo que jure quedará en mi corazón, asńi como el cielo guarda el fuego que separa el día de la noche.


	Orsino.- Dadme vuestra mano, y dejad que os vea en atavío de mujer.


	Viola.- El capitán que me trajo a tierra firme es quien custodia mis vestidos, y por una querella que desconozco está ahora en prisión a instancias de Malvolio, elmayordomo al servicio de mi seńora.


	Olivia.- Él loliberará. ĄHaced venir a Malvolio! Mas, ay, ahora que recuerdo, dicen que el tal caballero ha perdido la razón.  Entran Feste , con una carta, y Fabián. La locura en  que yo misma estaba hundida arrancó de mí el recuerdo de la suya… (A Feste)żQué sabéis de él, bufón?


	Feste.- A decir verdad, seńora, mantiene a Belcebú tan lejos como pueda hacerlo un hombre en sus circunstancias. Os ha escrito esta carta. Tendría que habérosla dado esta mańana. Pero no siendo la carta de un loco palabra de evangelio, no importa mucho cuando se haga su entrega.


	Olivia.- Abridla ya y leedla.


	Feste.- Atenta a la información, pues es bufón quien lee la carta de un loco. Lee frenéticamente.  


                        En el nombre de Dios, seńora mía…

	Olivia.- żQué sucede? żTambién vos desvariáis?


	Feste.- No, seńora, que sólo leo el desvarío…y si vuestra seńoría quiere las cosas como son, ha de permitirme que la entone con vox adecuada.


	Olivia.- Os lo ruego, eedla como un cuerdo.


	Feste.- Ya lo hago madonna mía. Pero leerla como un cuerdo es leerla como la leo. Así pues, mucha atención, mi princesa, y abrid bien los oídos.


	Olivia.- (Quitándole la carta y pasándosela a Fabián) Leedla vos, joven.


	Fabián.- (Lee) En el nombre de Dios, seńora mía, me habéis humillado y el mundo ha de saberlo y, aunque me habéis confinado a las tinieblas, y dado autoridad sobre mi persona a ese borracho  pariente vuestro, me queda todavía el beneficio de  mi sano juicio y el el consuelo de vuestra seńorái. Conservo la carta escrita de puńo y letra en la que me inducís al comportamiento que adopté, gracias a la cual no me cabe ninguna duda ha de quedar en evidencia mi buen juicio o la vergüenza vuestra. Pensad de mí lo que más os plazca,pero no hablo teniendo presente el respeto a vos debido sino mipropia indignación. Firmado: Malvolio, uno al que vos tratáteis de loco.


	Olivia.- żHa escrito él esto?


	Feste.- Sí, seńora.


	Orsino.- Esto no tiene el sabor de la locura.


	Olivia.- Ponedlo en libertad, Fabián, y traedlo aquí. Sale Fabián.  Creo, mi seńor, tras haberlo considerado, que deberíais tenerme como hermana, ya que no como esposa. Y si lo creéis oportuno, la doble alianza podria celebrarse aquí en esta casa, siendo yo la anfitriona.


	Orsino.- Seńora, por vuestro ofrecimeito, gracias. (A Viola) Vuestro amo os despide, y en pago a vuestros servicios tan por debajo de la esencia de vuestro sexo y de vuestra tierna y delicada condición, y tambińen por haberme llamado ``seńor’’ tanto tiempo, os doy ahora mi mano para que seáis, desde ahora, dueńa y seńora del que es vuestro dueńo.


	Olivia.- ĄY hermana mía! Entran Malvolio y Faián.


	Orsino.- żEs éste lunático?


	Olivia.- Sí, seńor. El es. żCómo estáis, seńor Malvolio?


	Malvolio.- Seńora, vos me habéis ofendido; y ha sido notoria la ofensa.


	Olivia.- No os entiendo, Malvolio.


	Malvolio.- Sí, vos habéis sido. Repasad esta carta. żNo iréis a negar que es vuestra propia letra? O que esas no sean palabras vuestras o estilo vuestro. żRechazáis que éste es vuestro emblema y vuestro sello? No, nopodríais hacerlo. Reconocedla entonces y decidme, en nombre del honor żpor qué me disteis tantas evidencias de vuestra simpatía…? Que caminara sonriendo, que me puesieral azos y jarreteras y medias amarillas, que gruńera a Sir Toby, que hiciera lo propio con los demás del séquito…żY por qué al actuar yo así, obediente,e speranzado, me imponéis el sufrimiento de prisión, en medio de las tinieblas, visitado porun clérigo, y convertido en el berza más notorio jamás concebido por ingenio alguno? żPor qué?


	Olivia.- Ay, Malvolio, ésta no es mi escritura, aunque, lo admito, se asemeja mucho; no hay sin embargo la menor duda: es de María, y ahora que me acuerdo, ella fue además la primera en afirmar que erais lunático y vos entonces entrasteis sonriendo de la forma prevista aquí en la carta. Tened, os ruego, comprensión. Muy cierto es que esta acción contra vos ha sido maliciosa, pero cuando conozcamos las circunstancias ylos autores seréis cos mismo juez y parte de vuestra propia causa.


	Fabián.- Sólo una palabra, seńora. No permitáis que litigios y querellas manchen el gozo de esteinstante tan lleno de embeleso. Esperando que así sea, confesaré muy libremente que yo miso y Sir Toby urdimos la chanza contra este seńor Malvolio, para que expiara insultos y descortesías contra los que habíamos de vengarnos. María la escribió incitada por Sir Toby, quien, en recompensa, la ha tomado como esposa y aunque mucha ha sido la malicia  en este asunto, más invita a risa que a venganza. Midanse las ofensas habidas a ambos lados y se verá que andan de lo más equilibradas.


	Olivia.- Ay, pobre loco, Ącómo se han mofado de tí!


	Feste.-  ``Pues la grandeza…unos la poseen por nacimienotros hay que la cnsiguen y a otros, por fin, seles viene encima’’... También yo tuve mi papel en el interludio…El de un tal don Topas, pero Ąqué más da!... ``Por Dios nuestro seńor, bufón, que no estoy loco’’... y recordáis eso otro ``seńora,por qué os divertís con un bribón tan escurrido?’’ ĄSe desinfla cuando vos no son reís! Y así es como pasa el tiempo, y trae como un tropel, todas sus venganzas…


	Malvolio.- Ąhe de vengarme de todos los confabulados!   Sale.


	Olivia.- ĄCierto que abusaron de él de forma muy notoria!


	Orsino.- Id tras él e instadle a hacer las pases. Aún ha de hablarnos de ese capitán…y cuando todo esté aclarado y llegue el momento glorioso, procederemos a la muy solmne comunión de nuestras almas…Entretanto, hermana querida, o nos moveremos de aquí. ĄVen, Cesario! Que así he de llamaros mientras seáis hombre. Y, en el preciso momento que cambiéis de atavío, amada de Orsino seréis y reina de su corazón. 


	Salen todos, excepto Feste.


	Feste.- (Canta)


                      Hubo un tiempo en que yo era muy nińo, un nińito…

	diga Ąhey! Con la lluvia, diga Ąho! con el viento


	y el más pequeńo de losjuguetes era todo diversión


	que la lluvia es diaria; diga Ąhey!, diga Ąho!


	Más cuando llegué a convertirme en hombre grandullón


	Diga Ąhey!con la lluvi; con el viento diga Ąho!


	La gente se escondía del truhán y delladrón


	Que la lluvia es diaria; diga Ąhey!, diga Ąho!


	Y cuando ay de mi esposa llegué a tener


	con el viento diga Ąho!; con la lluvia dihga Ąhey!


	Jamás pude enriquecerme ni aún siendo un fanfarrón


	Que la lluvia es diaria; diga Ąhey!; diga Ąho!


	Y así llegué a viejo despacio, despacito


	Diga Ąhey! con la lluvia; diga Ąho! con el viento.


	De taberna en taberna, de porrón en porrón


	Que la lluvia es diaria; diga Ąhey!; diga Ąho!


	Ya hace mucho tiempo que el mundo comenzó


	Con la lluvia digo Ąhey!; con el viento digo Ąh!


	Y nada importa ya pues que ya acaba la función,


	Despidiéndonos contentos si a todos os gustó.


	Que la lluvia es diaria; diga Ąhey!; diga Ąho!.


	Sale.
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